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3 O R í í ^ ^ ^ 

Saltn Don Nlcaflo , D o » 
^ berta 1/ uit criado^ 

^oáemof VníWit 
reserva , m TCCC\O-. 

, ü mi mufict viene, . 
' . vast ti íuetie \mpcno 

Utne loVíre usteá , am'igo, 
U t\uev4 esposa. 

L i qvueto-. , 
«Wé úene urtcá qvie mandat»*^-

^í"-Querido amigo, vo vengo 
® e«a C4t4 esümuliiclo 
« U amiiud que tenemos, 
^ 4t un fonio 4c ^lediA ,.... 
S^t mi^tei», mis ifettos. 

P R I M E R A . 

Ayer vf al pobre Fernando 
llorar con tal desconsuelo, 
que me hería el corazon. 
Pues Don Nicasio , á un manceba 
de aquellas prendas, echarle 
de casa con tal despego, ' " > 
y ocasionar su ruina? 
qué causa hubo para estoi 

A'ic. Mientras él estuvo en casa 
jamas fios faltaron pleytos. 

Alb.Vaescon quién gritaba ese hombreC 
2fic, Gritaba con todos , pero 

principalmente á sus' furias, 
mi muger era el objeto, 
nada fe gustaba , y nunca 
U quiso guardar respeto. 

A /ífr. 
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2 
yllb. Ah ! estas madrastras:- hay pocas 

qvc tengan algún afecto á los hijas ros, 
JS'/c. Amigo, 

mi tsposa es como un cordero, 
y para .«gradarla , basU -
saberla llevar elgénio^,-

Para-eso es mcncsrer qüe haya 
mudado temperamento. 
Yo me acu9rdoquc Mauricio, 
su esposo-, que este en el cielo, 
dccia que era insufrible; 
y asegura todo el pueblo , 
que le hizo morir á fuerza 
de insultos y sentimientos. 

Yo también le he^cc nocidq: 
el era UR homl^re violento: 
ella et algo puntosilía; 
con que para evitar cuentos, 
seguirla tvIiUmcji'. Y o , nurica 
la contradigo , la dexo 
decir y hacer quaiito quiera, 
y de esta suerte no hay pkytos 
entre nosotros jamas. 

AHk De ese modo bien lo creo. 
Callará si hace su gusto, 
pero Fernando::-

I^ic. Confiso. 
que me duele su desgracia. 

Alb. Pues dele usté acogimiento 
en su casa como padre. 

"Nic. No ; por ahora no puedo. 
Alb, ¥e\\\ , el hijo de vuestra 

esposa está poseyendo 
lo que es de pobre Fernando. 

jVic. y yo que culpa je tengo? 
Alb. Pero «i lo n-enos , amigo, 

( perdone usted si me excedo) 
sitiiele un regular 
decente mantenimiento , 
para^que pueda vivir, _ , 
que iia de hacer en estos tiempos 
con diez pesos cada mes? ,. , , 

Jfic. Mi muger dice (y lo creo) 
que le bastan quacr9 ,reales 
al dia , y sobra dinero. 

Alb. y de eso han de mantenerse 
é l , y- la criada? Nte. Pero 
que necesidad tiene el i 
de cr¡«da ^ Nada de e so : , . . 
Feliciana nació en (asa, 
en casa se casó ^ y luego 
enviudó en ella tambiem. 

por que partió de ligero, 
y se t'iíe con él ? Amigo, 
mucho iiie ha disgustado es"' 

Alb. No apiuebo su ligereza, 
pero si n?al no- lo entiendo, 
la madre de Feliciana 

• crió á rtrfT.indó ñ sus píchosí 
y así dice que le quiere , 
como á hermano , prefíricDo" 
padecer con él miserias, 
á gozar sin él inmensos bie"® ' 

/Tic. Ve aqui lo que dice 
uíi muger. No'iiay duda ; ' 
se querian demasiado, 
siempre andaban en secreto « 
y mormuraban sin rienda _ 
de Isabel. No hubo remed'"' 
fue preciso separarle de 

Alb. y estarcís viendo 
que ¡aspire naturaleza 
en una criada, afectos , 
mas piadosos que en un pa""̂  
vamos, amigo , acoged o 

2fic. Le acogeré. 
Alb. Pero quando? 
Jf̂ ic. N o tan presto. 

Hablaré hoy á Isabellta 
en su favor , y veremos» t ¿ef» 

Alb. Bien ; confio en sus bono 
Pero en tanto el me ha pi"°P 
le ruege .í usted que le jftc» 
para su preciso asco algu" " 

l i íc . Pero yo:- ..QJ 
Alb. Le podrá usted negar cj' 

un hombre de sus caudaie 
escaseará á un heredero 
suyo el pequeño interés pj? 
de unos veinte, ó treinta P® 

Uic. Yo se los daré. 
Alb. Pues vaya, 

yo á llevárselos me o^'f^íiar, 
m e . PerQ antes deberé I»"""' 

con mi muger. 
Alb. A qué efectí ?. Jgr 
Nic. Es que tstin en su p"" • 

la., llaves de todo. Luego ia.> naves QCToao. «""̂ d 
se los pcdiie yo nústiiO' 

Alb. Y.i...: sin.e/iibargo . 
A'/V. Yo aqi.í no cuido de ,-gfoí 

l i l laesquitn t one el g"" 
de la casa , y la faniil'í"' , 
Yo descanso! Don Alb^rW f 
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cisese uíteA, 7 vetá ° 
•Aíb.^o tengo 

unt hVn soUcta en cas», . ^ o , ' 
Y «\ hombre de en.«ndvrtvvcn 
4\ sccundo xnatñmomo 
no Ueva Kños dc\ ipnwcto-

Salt Isabel. 
Ii-B.-Digo. Yo no mcncsic» 

á ía puerta. 
«ic. Que es crtoí 
-^¡í'. Scñoral 

Soy muy de usted, 
«les, ese mensageto 

impedirme e\ pa»®' Su amo 

Que en viniendo 
le de'iata pasar. 

^ ^ ts verdad amigoí 
Es cieno. . . . a f -

i«ne un nüedo terriWe su rtíuser. 
CAafuro, 

usied c\\oco\ate, 
Viene á íavotccevno». , 

411. oradas; f a \ c be w w a w 

YO ^igo , es dat^c a c»? 
« D«»Yiit\o , Y •a\rouei40, 
Wí mteies» conservar 
a mi poVitecuo vic\ó. 

Qué sinceridad l bendita 
«as -mW veces l D o n A-^bcrt», cásese usted. 

^''•SWo Videra 
setia en eltupwesto 

« tnconirar una tnugct 
como esia Señora. 

^¿•Í^-Ueboá usted muc\io 
Qué ta\> í í o ücne 

jovencito esposoí 
mi amida Isabe\,creo 

está conietitaconmigo. 
^ ntrtrvosa mía , no es ciervot 
^'"•Ky Vño'.mpotun Rcf Uocira. 
""•Qué embeksol 

enternecet á unl)ronce. 
«••Señora , -yá que en vos ve* 

mu^er de prudencia, 
«quiete con tanto exucmo 

* m»t\4o, wct t tc 

una acción digna de un pechp 
generoso y compasivo, 
interponga usted sus ruegos 
para que venga Fernando. 

Isab. Fernando? no hablemcx de es». 
Si él entra por una puerta, 
me iré por otra corriendo. 

2Víc. No , vida mia , no dudes. 
Alh. Pero, Señora, que ha liecho? 
Isab. Muchas insolencias , muchas 

faltas de crianxa , y menos 
importara todo , si 
no me perdiera el respeto. 

Nic. Lo oye usted ? y.í se lo dije. 
Ifah. Es temerario , soberbio, 

presumptiioso , y en fin, 
tiene todos los defectos. ' 

Nic. Y bien! ^ Alieno. 
Todavi'a es jóven, 

él los ir.í corrigiendo. 
Está acostumbrado á verse acaricjad* 

Isab. Y que n® he hecho 
con aquel irracional ? 
yo le trataba lo mesmo 
que una madre , yo le haci». 
mil finezas, mil obsequios. 
Pues , y la tal Feliciana? 
entrambos iban de acuerd» 
contra mí , vaya , acabóse. 

Alb. Feliciana es en efecto 
una criada, y se puede 
despedir no conviniendo. 

Isab. Quanto apuesta usted que el nin» 
se casa con ella presto? 

Alb, No lo creáis 1 Fdiciant 
es muger de entendimiento. 

Isab. Y bien , si quieren casarse 
que lo hagan, peor para ellos. 
Como no sea en mi casa, 
no les pondi'é impediment». 

Alb. Pero , Señores á fin 
de evitar tal desarreglo, 
deberían admitirle. 

Isab. Yo estraño, Señor Albert», 
que venga usted á inquietarnos, 

Alb. Seftori, me mueve ti zclo 
piadoso dé buen amigo. 
5i usté se enfada, callemos, 
pero á ló menos envie 
usted á su hijo ese dinedo. 

'Nie. Ah ! si . . . -dale, Isabel mía| 
a.̂ uí al Señor , cinco pesot. 

A 2 U/^» 
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hab. Para qué ! 
yic. El pobre Fernando 

necesita e5tc consuelo. 
Jjab. Pero , hombre , yo estraño en tí 

tan poco conocimiento, 
tu pretendes destruirte 
por tu hijo. Ves que tenemos 
mil cosas á que atender, 
fontentesc con aquello 
que le dan. Y usted . Señor, 
en los negocios ágenos 
no se intioduzca , ni venga 
á hacer de padre maestro 
en casa de los demás. 

Bjsta, Señora, obedczco. 
Creed que me guardaié 
de incomodaros , y haceros 
-«uplicas tan importunas. 
Xa compasión , y el afecto 
armaron mis voces , contra 
un? barbarie sin freno; 
peioya , que usted me trata 
con términos tan groseros, 
puede ser que alguna vez 
se haya de arrepentirdeello. 

Js/i¿>. Cómo? 
yí/b. A vuestros piet, Señora, 

amigo , usted está lelo, 
no importa , contemple mucho 
á su buena alhaja. vase. 

Jíah. A viejo temerario! 
Ifie, No , hija mia, no te inquietes. 
JsaJ>. Vive el Cielo! 
Klc. Isabel? 
Jsab. Dejame en paz, amenizarme! 
Jfic, Si puedo 

lisongearme de que me amas. 
Itah. Vete de aquí. 
Vlc. N o hay mas medio ^ , , 

que disimular. Paciencia. 
Jsab. Yo me vengaré. 
Vic. Embeleso mio:-
Jsah. Quien puede saber 

sus tramas , y sus enredos? 
Vic. Isabel: 
Isah. Si no me dejas 

me abandonare á un de.<pccho. 
Vu. Chito , chito. A Dios. vau, 
Jsab. Capaz és de amotinar Alberto 

á mi marido. £I es dócil, 
se gobierna por mi genio, 
"I no quisiera que ac4so 

le mudasen sus consejos. 
Me importa hacer la foriuna 
de mi hijo , y si muere el " 
no estando Fernando en cas'» 
y Fclix si , me prometo 
que hará por mi á favor 
y al de mi h¡jo el tciume"'"' 

Sale Félix. , 
Fcl. Madre , el padie nuevo d'' 

que si la dura á usted el certo t 
Jsab. Y durará. 
Fel. Pues contra quién la tensi"®^ 

á usted enojada? , ̂ ,,0., 
Jsab. Contra ese insolente de ^ 
Fel, El mercader, pues que h® 
Jsab. Vino .í hacer de medianf" 

por Fernando, y sobre todo 
me ha dicho mil vituperioí-

Fí / . Lo siento infinito. , iMeí"! 
Jíab. And.i, ve, Félix , búscale'" 

dile que tenga mas juicio, 
y si insiste en sus proyectos 
amenazale ásperamente. ¡ a 

Fel. Es el cuento que yo no po" 
enfadarme mucho con el. 

Jsab. Majadero, por que? 
Fel. Porque tiene una hija 

que me gust;^ 
Jsab. Escucha , necio. 

Faltarán otras mugeres? 
no te introduzcas , te ruego» 
con Cía familia. 

Fel. Tiene la chica un dote sod 
su padre es rico , ella es»" 
única , y yo considero, ĵje 
que un matrimonio corneo 
me pudiera hacer P'̂ ô ^̂ " 'Ao, 

Jsab. Alberto me ha impropc^*" 
y yo injuriada , contieso, 
que le insulté : no querrá 
á un hijo mió por 

Fel. Una vez que día me q"'®' 
todo lo tenemos hecho. j 

Jsab. Tequiere?cómo lo s ^ 
Fe/. Lo Siria á no saberloí . 
Jsab. Pero cómo los has sat»»» 

la has hablado? , 
Fel. Si por cierto; yo U hable-

y ella me habló; la dixe::"' 
y luego , etccteri. , .^tióf^y. 

Jsab. A la verdad puedes "^l^^'^isnt 
de que te quiere. Yo ju^S® 
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La'n^"' ha hecho 

J? otorea?, niucra, 
f'/- QüanS '^"amento. 

me quiere. 
° hablaremos. 

mi casarse, 
"'"'cc^,, .'"'amo el seso. 

P./' J " ' " ' • iaUFelicia-

acaht^' """"'''I'*-

o m o l - o m , » . I . q „ i „ „ , 

el r;«i-el cielo 

* 

pues que' hay ahora de oucvo? 
Ttrn. He hablado, como tu mismi 

hoy nic aconsejaste, á Albeiio. 
Filie. Y no quiso oir á uítcdJ 
Fern, Ames bien , con aquel zeUí 

que acostumbra , se ofreció, 
compadecido i mi ruego, 
á hablar á mi padre. 

Filie. Y que, 
no ^ i e r e ceder? lo entiendo. 

Ftrn. Por la madrastra no mas. 
Y yo puedo sufrir esto? 

Felic. Sosegaos , Señor , un dia 
encontraremos remedio. 
]Mo se consiguen las cosas 
as i , de priesa y corriendo. 
Yo por ahora habia dicho, 
que procuraseis por medio 
de ese Don Alberto algnt) 
socorro, que aunque pequeño, ^ 
al pronto nos remedíate. . 

Ferit. Aun me niega esc consuelo. 
Ahí Yo esioy desesperado! 

Felic. Vamos, Señor , con sosiego. 
Quiere usted también perder La salud? 

Ferii, Si ya no tengo donde aspirar. 
N o se como lo he de hacer hoy, 
ni que habernos de comer. 

Felic. Ya se verá. 
Feni. Quanto tenia algún precio 

ya se ha empeñado y vendido, 
y tu también te has deshecho 
(pobre mugcr)de tus bienes, 
nos hallamos á postreros 
de mes , y no me socorre 
mi psdre. Habrá sufrimiento? 

Felic* Pocoá poco, mire usted, 
vivamos siempic contentos, 
y sin pensar en tristezas, 
que ya nos ingeniaremos. 
Digo , ya están acabadas 
las calcetas. Otro extremo? 

Fera. Ay Feliciana ! tu me haces 
enternecer , lo condeso. 

Felic. Por qué ? pues poco motivo 
os doy para enterneceios. 
He acabado las calcetas, 
las vendere y comeremos. 

Firn. Oh. Dios 1 Felicili/ia mía, " ' 
tu amor, tu bondad: tu zelo-
me sorprenden . y. en mis oíos 
reprimido el llanto...-

F f -
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Feíic. ÍBííeno t íaj son debilidííes. 
f<r«. Verte por TTÍ en tan diverió 

estado... Felic. Pero si digo... 
que yo...vaya...bien. Tr-iteiiioi 

Hitando y fepr'nniendo ti llanta, 
de otra cosa. Estascaktia ' 
que hoy he acabado , salitíion 
un poco cstrech'as i, y cort.iV; 
son muy finas demás de tso 
para.mi} ya meditaba 
venderlas , las venderemos, 
y algún dia podrá usted pagarme. 

Tern. Wujuiera al cielo. 
Fí/íc. Yo á Usted mo le quiero •dar ' 

nada de valde'ya tíhgo 
hecha la ¿uetita de todo> 

Tern. Si mi padre..» 
Telic. Entonces quiero 

todo el salario por junto. ' 
Fern. Pero «n tanto.v. t -
FtUc. lEn tanto, veo 

que usred no sabe pagarme •• 
tino en quejas y lamentos. i ' 
Señor , no nos aflijamos, 
6in duda mudará el tiempo, 
quién sabe? animo, constancUf 
En fin , Voy á vender esto, 
vuelvo á casa , dispondré 
qualquier cosa , y brandaremos 
ú la áaiud y alegría. 
Señor, el mayor despecho 
y la mayor pesadumbre 
que á los enemigos vuestros 
podéis causar , es sufrir 
constante los contruiempos, 
reir con indiferencia, 
y hacerles ver , que aun sufViendo, 
á pesar suyo, sabéis 
y podéis vivir sin ellos, vase dene, 

Fern. Ah compasiva, muger! 
tu eres mi único consuelo. 
El cielo te ha destiiiado.. > 
p»ra confortar mi pecho - i ' ' 
en las desgr<»CMJ» Será 
posible hallar en el suelo 
una muger de mas noble ' 
c o r a z o n í y o n o lo creo, 

Dífiíro jVtce/. Ha de casa. 
Fern. Est^ el.criado es de mi piuirt. 

A quc^fecto vicM aquii -ii 
Kic. Se puede entratí > 
Ftrn. Eaua. i 

ific. Pdco rtifc détengo. , ' 
que está el amo. Y PelicIaiW' 

Fer/i. Ha'salido ahora. 
JVic. Lo siento. 
Fer/i. Qué la quieresi 
JVíco/. Solo verla. 
Fer/t. Presumo que Vendrá pre '̂"' 

Qué hace mi padreí 
¿Vico/. Ah pobrete! 

casi llorando le dexo. 
Fern. Llorando ! Y porque Ijo^ 
Nico¿. Gomo tiene tan mal gé"'" 

su muger , no le quefia 
hacer carocas. Tan presto 
tiñen ,= con)o se acariciafl. 
Valiente par de muñecos! 

Fer/i. Sabe su debilidad. 
Ntcd/. Quedan en un aposen'* 

los dos juntos , y yo voy 
á un recado de secrcto. 

íer/j . A qué recado? 
i^'ttfo/. A que venga 

un Escribano corriendo. 
Fern. Escribano? para qué? 

presume hacer testamento? 
2<>lco/. Discurro que si. 
Fer/j. Ah inhumanos! 

ah seductoTes perversos! jj, 
Xícfl/. M i j m a loklixo entredicn'^. 
Fer//, S i , por privarme.. 

y encontraste al Eicribano; -
Meo/ . No le encontré. Me di»e' 

que no estaba en casa, y y® 
dexé el rfcado. 

Fírrt. Ya entiendo, j ' ' 
qué podré hacer en tal 
Y él quien es? -- - ' 

Meo/. Un Don Tadeo d<...'-e'^® 
•Fern. Dónde habrá ido 

Felician?! estoy muriendo. , 
ificol. Tardari mucho en vcnii^ 
Fern. Y o no. locÉ. ^ 
Vtcol. Es que la tengo 

que dar aquí cierta coi»' 
Fern. Qué cosa? , t dJ» 
Nicot. No se lo puedo decir » 
Ftrn. Por que? verg"'' 
h'icol. Por qué? porque me a* 
Fwn. Vamos , dimelo. 
Hicol, La traygo (p', ̂ í 

un jamón , y medio q^'^^V^Jo 
Ftrn.Biea: y se lo habrií rob» f> 
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vtx que eUos ^ , 
tViupio, chupe yo lamWeo-

F'fn. \ viv» yo peteücnao- ^ . 
Kico/. S'j usted quiere. j . 
Ftrn. Picaron , no «e toba. , . 

uroipoco se lo \ve robaao ^ ^ 
á su dueño. . 3 ' rií 

Vues c ó m o h a v c m d o a u _ 
^ w l . m bnasuo un día de esv 

«íbdosespuetusUenas» ' . 
\e tuve c\ candekto, 

tobar, y eV me dio 
«wos despoios. 

''fn. Lo ehüendo. 
í̂ quel incapáz deswu^e , 

patñmomo. A h 

lan-.bien Viô  mismo. 
que se me ha puesio 

cabeza c\ bacer wn dis?ataw 
^r"-Sibtemtís quaV csí 

con eUa. 
ma\adcvo,' 

xú SI te baWavas . , ^ S^iio 4e metecet\o. 
ctci de ia\ suette. 

^"tlcoTaxon lan beUo 
««marseá quien no hicteri 
«WsV,nud«aptecioí 

de aqvi\, que no eres 
de tanto consuelo. 

la quiere ptra si, 
Ji itnpoiia, competiremos, 

íetovoUeteálkvatme 

í el talego. va» dtr, ha 
Señora FeVicianaV • ' 

pVe buen a^rc la ba tta'ido pot aca< 
toa'-^cña liav.tua esVa «n casal 

, • l o imagino que si. 
í c ü ' u u e b a b l a T Í 

^Iv ^^^^^ vnas calcetas de h » 0 

V i .vi&tcd al instarte, 
f jí'^mo la v i con «1 StñovUoi 

it • calzetas 

^^ admno) 

para comprar que comer. 
Fe/ti.-. No locrea usted, amigo, 

GraciasáDiostcnsoun amo^l 
( y.oofis porque j-o lo digo) 
que no mc-itaia: Mo > 
quanto a mi estado es precito, " 
yo si las vcndo^ las vendo 
porque no las necesito, 
y ire entretuve en hacerlas » 
así en los ratos perdidos^ 

D a n » . Y a . '• • '' 
Felic. Que es lo que usted presume? 

pocos juguetes conmigo, -3 
XJaw. Disertlptme usted, pues sabe 

quanto su bondad estinroj 
y que quandofue íoltcra 
tuve ciertos parasismos 
de esperanza, que después 
cautamente lie reprimido 
sabiendo que Don Ji'ica'sio 
la casó á usted á $u arbitHo; 
pero así que quedó viuda, 
volvieron á darme avisos 
los primeros penumientos,' 
y á no ser cicitos puiítillos, 
creo que la propusiera 
á î sted segundo mat-jdo. 

/¡"í/tc. vScúor Damian usted me hace 
un discurso peregrino, 
yo ruego .í usted , ni Á ninguno 
que me haga ese beneficio? 
soy viuda , mas np soy vieja, 
no soy bonita ; rria* tio 
que si quisiera casarme, 
nu faltará un descosido 
para un roto. Y qué íeparoi 
tendria usicd ? 

Dam. N o los digo. 
Se que no se piensa en mí. 

Felic. Poi que í ese es un desvario, 
usted no ve mi interior. 

Z?<j/n. Yo hablara, mas s'if de fijo 
que he de motivar enfados. 

Ftiic. No ta l , en el tono mismo 
con que usted se digne hablarme 
será también respondido. ' 

D a m . Pues hija, yó sóy un hombre 
que acostumbro hablar darito, 
la quiero i usted bien-, sería ' ' 
feliz en ser su marido 
peto.... Esto de estar viviendo 
cola con un amo lindo 
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y joven , me escarba un poco. -
Fel. Quien hubiese conocido 

j este )6ven, no es posible 
que puedá hacer de él mal , juicio. ' 
Es inocente como una 
palomita^;.y su capricho 
es tal, que no puede ver -i / 
ñ las mugeres. 

Dam. Dofmido. 
Felic. C6moí 
Dam. Como á la ventana 

está puesio de continuo, 
mirando á la Señorita, 
desde que abren los postigos. 

Felic. Damian , habla usted de veras? 
Dam. La criada me lo ha dicho. 
Felic. Yo creo, que si se asoma, 

será por otro motivo. 
Pero qué dice su ama 
de usted á esto? 

Dam. Yo imagino. 

?|ue tampoco la disgusta. 
ic. Ah ¡ sabe Dios los rendidos 

que tendrá Doña Laurita. 
Dam. N o lo creo. 
Felic, Pero amigo, 

su padre querrá casarla grandemente. 
Dam. Eso es preciso? 

Al menos á ese pclgár 
noleadmiiitá poi hijo. 

Felic. Por qué habla usted así? mi amo 
tiene un patrimonio rico, 
y nobles prendas. Me admiran 
esos términos indignos. 

Dam. N o l o d i g o yó? el amor 
no puede estar escondido* 

Felic. Soy una buena criada. 
Dam. Acaso lo contradigo? 
Fí/íc. Vamos, entre usted á dar 

á Doña Laurita aviso 
de que estoy aqui, ó me voy, 

Dam. Luego al instanré la sirvo, vtue* 
Felic. Para Fernando , seria . 

este un famoso partido, 
pero en el estado suyo 
nadie será tan sencillo, 
q̂ ue le ceda una hija suya, , 
sm temor de su peligro. 
Yo procuro sostene-r 
su reputación , y brillo; 
pero el mundo habla, y no hay 

, fuerzas en mi p a u rcpiim'ulo. 

Sale Zaur. Quién me busca? 
Fe/ic. Yo, Señora, Ufr 

que i los pies de usted m® 
Laur. A D i o s , hija. 
Felic. Vengo á ver 

si un par de-calcetas de hilo 
fino le gustan :í usted. 

Zaur. Veamos, su precio fi]o* 
Felic. El hilo soló me cuesta 

treinta y dos reales, no P"*" 
por el trabajo , mas picci" ...̂ u, 
que el que tenga usted pC '^'l 

I<jí/r. Yo no entiendo mucbo 
sino te se hace perjuicio, 
haré que las vean. 

Fe/ic. Antes lo celebraré infini'"' 
I-afir. Daniianí 
Sale Dam. Señora. 
Laur. Vé al quarto 

de la labor ahora mismo, 
y di a Juanita , que ve» 
estas calcetas que envió, , 
y te diga lo que pueden val® • 

Dam, Volveré de un brincoi 

f>ero si yo las valuase 
as apreciaría.,.-

Laur. Dilo. 
Dam. En quatrocientos ducao^ 
Laur. Ay mas grande deíati""' 
Dam. N o miro yo i las calceta^' 

sino al mérito excesivo 
de aquellas hermosas m a n ^ 
que han,enredado estos [¡, 

Felic. Ve usted. Señora? se bur 
Laur. No se burla , yo le he o» 

hablar siempre bien de tU 
sientate. 

Felic. No , no , suplico*"* 
Laur. Con satisfacción. 
Felic. Por daí 

se fientatf' 
i usted gusto me resig"®' jo? 

Laur, T u l i r v e s j DonFerni" 
Felic. Si Señora, yo le suVOi 

y le servirla siempre. 
Laur. Es afable? 

I Felic. Como un niño.^ 
Aseguro.) usted. Señora, 
que no creo haya nacido 
criatura semejante 
en el mundo. ^ 

íaur, Bot guc cít i loi 

Ayuntamiento de Madrid



^'lie. p 
'""que """" «-¡"^ 
"empre " " ' m o t i v o s : 

py- PueL' . ""«-ido. 

! Nicasio Britoí 

ha echado 

' ^ p " 

>P«TO 1 ° ES 

C A! .""' '«drio 

P'opWo. 

Felic. Una ventanlU sola , 
es su delicia , y su hechizo, 

Zaur. l í o sera ta ventanita, 
mas oculto sera el sitio. . 

Felic. Mas oculto? creo que 
no nos hemos entendido. 

Lattr. Llegate mas, puen estamos 
libres de todo registro. 
cstk enamorado! ' 

acercan las sillas. 
Felic. Si; pero silencio. 
Laur. Ha escogido 

esta casa por vivir 
libremente á su a1vedrlo?v 

Felic. Por comodidad. 
Laur. Ya entiendo. 
Felic. Decírselo á usted hoy mismt 

queria, mas no se atreve. 
Latir. Decirmelo ^ mí? 
Felic. Es preciso. 
Laar. Pues si a tí te quiere, y logra 

su amor en vivit contigo, 
que tengo que ver yo en estoi 

Felic. N o nos hemos entendido. 
Lnar. Noí 
Felic. No señora. Ya siento 

haber hablado. 
Laur. Esc ti vio silencio despierta mas 

mi curiosidad.' j 
Felic. Suplico 

á usted que no me porfíe; 
Zafir. Pero que es lo que me has dicUo 

de aquella ventana? 
Felic. Yo hablo • 

de la de mi casa , y di'go.u-
que mi amo...- ' u i 

Laur. Se asoma ¡i ella? 
Felic. N o le ve usted de continuo? 
Laur. Ya: pero por qué se asoma? 
Felic. Yo me voy. . . - ^biere levantarse. 
Laut. N o , has de decirlo. 
Felic. Si mi amo llegad saber 

que yo el secreto he rompido, 
pobre de mí! 

Laur. Si es tan dócil, no rciíirV. 
Felic. Es un bendito. 

Qué corazon tan amable! 
qué docilidad! qué juicia! 

Laur. A la verdad, muy modesto 
Y cauto me ha parecido. 
Le veía en casa siempre; 
sicmpce alli. 

B 
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Ftlic. Pues , no lo digo? (taeion. 

siempre en aquella ventana, con aftc 
Zar/r.Ño hay duda, también le he visto. 
JFe/tc. Recreándose... mirando.. 
íaur. A quién 
Feiic. A quién i ^uc bonito 

disimutoi Ah picarílVal 
íaur. Pero si yo. , . -
Ftlic. N o hay arbitrio • 

voto á tal , usted me ha hecho 
decir masque yo he querido, 

Zaur. Pues aime a Id> menos. 
Ftlic. Grande obscuridad-I ' 

N o está visto- - J' 
que se muere por.iusted, 
y usted es su único hechizo? 

Laur. Yol como puedo creerlo? 
Jamas me ha dado un indicio 
de esa pasión .que ponderas. 

Ftlic. Fernando es muy encogido: 
no" se atreve. • » 

Laur. Y la madrastnií 
Ftlic. lil padre es viejo, y si el hijo 

se casa , ó ella se î k 
ó renunciara el dominio. 

I a u r . Si fuese asi, convendría 
que hablase i mi padre el mismo. 

Ftlic. Esta mañana discurro, 
que dió b su idea principio. 

laur. Le habló de n-.í? 
Ftlic. De usted sola 

no le habló « ni era debido 
precipitarse de pronto. 
Pero vea usted qué ñrío 
politico-ardid lia juiado 
fiara introducirse. Ha visto 
a amistad que con lu padre 

tiene el de usted, v advertido, 
fingiendo necesi dad, 
buscó un aparente asilo, 
en s^ intercesión pidiendo 
por ella á padre iuxiiio. 
El de usted y mjuuralmente 
le traheri respuesta y fio, 
«ue con aquesta ocasion 
sabrá entretexer el hilo 
de sus discursos , y acaso, 
puede quedar concluido el todo> 

Jéaur. Será dificit . 
^ue mi padre le de oídos, 
SI antes no vuelve su casa. 

Ttlic. Eso imposible lo miio, 

mientras no consiga algui»* 
señal de ser admitido 
en el corazon de usted. _ . 

Laur. Y qtiál seria el arbitrio 
que pudiéramos...- mas'''̂  

Felici Aqui estriva el punto 
de la dificultad. Vos 
le admitierais por marido. 

Xaur.. Si el asunto se conduce 
por unos términos dign°'' 
á la verdad,..- no dudaf®' 

Ftlic. Pues nada mas nccesU"» 
oyga usted, y vea si,hablo 
bien; es fuerza dirigirnos.-' u, 

Dam. Aquí estoy con la 
Juana estaba con un libro , 
y me ha detenido hasta ahpr'jĵ  jitC 

Laur. N o importa, que pr .̂'''" ji{í< 
JDam. Unos quarenta y sé'^ 
Laur. Te contenta? 
Ftlic. N o replico yo , señora-
Laur. Pues volvamos 

^ nuestro discurso. 
Ftlic. Digo. . . - jjeJ' 

1. Mi amo la llamaba a " 

jnwy 

Dam. 
Laur, Mi padrt»? 
Í'í/íc. Hubiera sentido.-' 
Laur. Yo no le oculto 

lo que hago; porque 
de su aprobación. 

Ftlic. Lo creo. 
Laur. Nos veremos. ^ 
Ftlic. Es preciso. , eoto^j 
Laur. Te pagaré las calC'"' 
Ftlic. Muybien. 
JDam. Suplico , -.q 

J usted. Señora « M 
pagarselas ahora miswO" 

Laur. Si te hace falta. . -0, 
htchala mano al fo^' 

Ftlic. No importa. 
Dam. Hoy no tendrán.-" 
fV/»c..Ha ¿reido 

usted que yo necesite 
un ínteres tan mezquino 
para comprar pa" [ ^ n c ¿O 
de mi amo )amas na 
escasez de nada. 

Laur. Toma. 
Ftlic. Señora , no era pr«c' 

tanta prisa; sin embargo» 
por obedecer lo adro"® 
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Uur. K Tiíos. 
cuidido. 

FíUc. "No ttic dcscuiAo. 
Oam. teWdana m u , ^o 

de un buen afecto mov\ao, \ 
Vusúd se ofende aV\nsxAnte. . 

Feüe. Usted \̂ a formado u" 
concepto de m\., y' Ae mi arno, 
Y « porque no est^ advetivdo. 

que ha^ cinquenta doWone» 
ientto de ciervo bo\sUlo , 
»Vinidos para usted, ' 
s» sale como es debido í'ietto empeño, 

*o^..-masmeUaman , ?yecisO 
acudir. Nos vevemos. 

dice un refrán aniig^vo, 
I*»® donde menos se piensi 

la Webre. 
""ic.XJn propicio 

'L ŝo ,me ha franqueado ^ , , 
un grande i pr incipio. ^ . 

superar 
obstáculos ind'igiiüs 

que nacen de esta madrastra. 
A 1° t'ncontrara camino 
®enab\ar en esto k su padre, 
« alegraría infinito. 
^Wre tanto sostendremos 

Tcputación\de\ h i p , 
* tuyo fin, no rehuso 

a\gun eroboVismo 
vVWiVitudde este. 
V«Was mentiras se h w dich» 1 

bacer ma\ \ vo presumo 
«l*»«set5!im,cnosdt\itoi 
^sw una vea de alguna ' ""I 

sirva de beóeficiOv. • ^ i mitando WMnudV-'*' ' 
»la malicia el xaiti^t»» 

^«íle.. íaíeFcrwanio ^ í'«Hci<»: 
j. «a con sontUia. • ^ 

w\usta,muger, Uegatoiv »lo '»um<>. xus ,^taweUsl ' 
U.. Sale Ftliciana. • 

i ' 
Ftni. J imis tuve mas mmivcf de tristeza, 

moyor causa de llorad. 
Filie. Pues yo traygo buenas nuevas. 
Fern. Yo muy malas. 
Felic. Usted siempré.'-

Qué hay abóiaí- :— 
Fírn, Es» perversa 

níogcr induce k mi padre 
• h que otorgue con presteza 
su testamento. 

Felie. Pues cómo? 
«e sabe por cosa cierta? 

Fern. Nicolás me lo ha contad*; 
que iba a toda djiigencia 
á buscar por órden suy» ' I 
aún Escribano. ' 

Felic. Medexa 
sorprendida esa noticia. 
Pero en fin, aunque asi sea, 
ella nopucdc privarle- • •' ' 
d usted de toda la herencia. 

Fit-n. De mucha'parte'bodri. ; 
Feüe. Pero Nicolás yi lleva 

al Escribano? 
Fern. No estaba 

en p s a , mas ya le dex« 
la orden en su estudio. 

Feüc. Y cómo se llama; 
si usted se acuerda! 

Fern. DonTadeo. 
F(f/íc. Le conozco; 

es el misms que mane)» 
los intereses de mi amo. 
Quien sabe...- si yo pudiera 

.xonquistaric. 
Fern. Ay FelicJanaí 

sin dinero no hay ¡dea 
bien fundada. 

Felie. Con todo eso 
hablele usted ,-y que'renga • 
a casa luego al instaiitc 
sin que a lo. que viener-isepa,- ' - > 
ydexc usted a mlcargoím <t 'Kí 
el éxito de la empresa. if : 

Fí/"». Voy sin tardanza: map dltnc 
primero , qué, buena nuera'' 
tienes que darme. > .,í • 

£!r/(c. Después hablarcmnáj >j ' . i • 
no se pierda lâ ) ocasjon.^ir.-iu3o q 

Ferit Djme.;]iblonmcno&'-<^iziup . V 
una insinuacÍQ(i/^v' : bup , í>j 

Feíic. Qué temasl • r- j^níi -;' . • . 
Be le 
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le quiero casar ^ usted. 

Feni. Qué dices í hablas de verás. 
Feiic. Y con una moza, que 

se que no le descontenta. 
Tern. SI yo hubiera de casarme;. 
J'í/íc. Vamos : á quien cligicraí il^ 
Fern. No es ocasion de decirlo.. 
Felic. Pues vaya usted k eso apriesa. 
Fern. si en tan triste situación. ap. 

no me tuviese mi estrella, 
tu, benefica muger, 
dueño de mi mano fueras.-n : vdjA 

Felic. Yo yá tengo conocido, 
que mi amo se desveU 
por Laurita, pero el pobr«, 
que su estado considera, 
se abate, y le falta brio 
para declarar su idea. 
Gran fuerza tiene amor, pero • 
el hambre ticRe mas fuerza. 

Saíe Don Alberto. 
Alh. Aquí esti. Querida , vengo 

buscando usté. 
Felic. Ay en qué pueda 

servir al Señor Alberto? 
Alh. No sois quien unas calcetas 

hoyiaa vendido It mi hija? 
Felic. Si Señor ; yo toy la mesm4. 

Las han pagado ,.'tal vez, 
con exceso? 

Avinque eso fuera 
no soy hombre que reparo 
en tan civiles materias* 
pero hagame usted el favor 
de no atravesar mis puertas otra vez. 

Ttlic. Por (̂ ué motivo? 
cometió mi inadvertencia 
en ellas alguna acción 
indigna delhonor de ellas? 

jUb. No digo tal.; pero ea caso 
de que yo servirla pueda,' 
envié a, iUmarme donde 
practico mlsdil igenciw, r 
y obedeceré gustoso. 

Pí/ ic . Pweí -ya que usted me franquea 
tanto hoi>or he de rogarle 
que una merced me conceda. 

Alo . Diga usted , que en quanto valga 
procuraré.complacerla. 

Felic. Quisiera ; ^ueimc dlgese ' 
usted , que motivo, tengairii. 
para negarme su casa,-

Alí. He sufrido una ínsolencJí 
hoy por hablará favor 
de Fernándo , y no quisiera 
ni aun satvdar á ninguno 
que de su casa dependa. 

Felic. Muy bien ; estoy persuadí''' 
mas yo tenu que estuviera 
usté enfadado conmigo. 

Alh. No , no. 
Felic. Creeré que 'usted sepí» 

que aunque pobre , soy mug®' 
muy hornada. 

Alb Quién lo.niegn? 
Felic. y que en casa del Señor 

Nicasio , viuda , sultera« 
casada, ni en tiempoalgunOi 
he dado causa á que pueda 
murmurar de mis acciones 
la mas libertina lengua. 

Alb. Es verdavi. 
Felic. Y si con su hijo 

me resojví salir de ella, 
fue movida de piedad, 
de compasion, y clemencia» 

Alb. Eso.. .- no todos lo crcO 
del modo que usted lo cuent»' 

Felic. Pues qué creen? se persua» 
que pueda ser yo una de csH 
mugeres prostituidas? 
yo se que usted no lo pienssi 
porque un hombre de su claJe» 
ae su honradez y prudencié» 
no es capaz du pensar mal 
de nadie , mas si entendier* ^ 

3ue hubiese en el mundo a'B 
e condicion tan pervers» 

que mi decoro manchase, 
aunque soy muger . tuviera 
valor para darle muerte, 
para arrancarle la lengua, 
sacarle el vil corazon, 
y deshacerle en.pabesas. .j/j. 

Alb. Fuego de P i o s ! no , q " ^ ' 
por mi puede usted estar cíe»' 
de que la be tenido, sietrpf^ 
por la muger mas honesta 
del mundo. 

Fí/tc. P e r o i . i u casa , ' 
no permite usted ' 

Alb. No he dicho yá Íoí motilo ,} 
hace la gttita muerta, ,, • ¿ 
y luego salta á las bafbaí pf 
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una centella. 
^iamo"^";^"'?» y? 

Uiâ )̂  ' " muger necia 

•̂ Ib. Es menos discretas? 
dar causa 

•''̂ ^"yo í ' R ^ 

^ cmpiendcr 

«s ut 1 diversa; 

'voreee?'""^' debiera 

Per "la ellai 
yo 

se remedia. 

• vtctnindo poi'' 
s\n reserva, 

«̂UgM á\a madrastra, 
"«ir tib\4t tronera 

f .-Viy,, cómo se pudieraí 
Admua\e usted en s» casa, 

1 twt\e en \a hora mesma 
ton U w k a . ^ 

A. espacio , <̂ ue esto 
^f'l? Vvav una f\vo\<ra. «--nando 
^•''í, B\en sabe usted que es Serna 

Vínico, Y que Vas rentas 
•^«Sttpidte Vunde sctsu^as, 

t\ mundo se opusieí»' 
Bien está, pero a m'i Vvi'J» i ̂  

^<»Uíalta\a riqueza,, 
púnica, V YO no quiero 

p de esa manera. . ,-«0, 
''"•Hace usted bien: s\n embargo» 
"̂ Wtmoi de esta malevia 

tvui que por pasa úempo. 

Si mi amo en casa estuviera, 
como debia, gozando 
de su patemal herencia, 
tendría dificultad 
usted en darle la bella 
mano de su hija? 

Alb. Ninguna. 
Sin reparo se la diera. 

Felic. Y quién sabe si «I entonces 
la admitirla? Por esta 
causa imaginaba yo 
( pues la ocasión abre senda) ^ 
que usted mérito tuviese 
en su bien. De esta manera 
de agradecido á lo menos, 
dará su condescendencia 
primero que sus parientes 
otra boda le prevengan. 
£ n fin, usted desconña: 
no le parece esta idea 
regular. Que hemes de hacer? 
si usted no quiere, paciencia. 

uilh. Escuche usted, Feliciana. 
Asuntos deconsequencia, 
como el que se está tratando, 
no se resuelven de priesa. 
Encuentro dificultades, 
pero sabría vencerlas 
en caso,..- Deme usted tiempo 
de reflexionar siquiera. 

Felic. Y si entre tanto acaece ^ 
novedad que digna sea ' ' 
de atención? 

Alb, Ir á avisarme. 
FtUc. Pero como? no se acuerda ' 

usted de que no puedo ir 
á su casa? 

Alb. Oh ! usted venga 
quando quisterei Ya he visto 
su honestidad , y modestia; 
y sé que puedo liarme. 

FtUc. Bien está...- Yo no quisiera.. 
Alb. Qu'andó usted quiere que su amo 

se case, muy bien se dexa 
ver que n6 dicen verdad , . 
los que su virtud condenan. 

FtUc. Es asi';.''^cro no á todt)^ - . 
el honor se manifiesta, ' 
porque están sus corazones 
poseídos de vilezas, 
y no pueden sugerirlei 
sino villanas ideas. vast» 

Aib' 
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^Ib. Buena muger llene iuiclo; 

me «legro de conocerla: 
han movidp sus palabras 
mi atención, y su propuesta 
tal vez.. .-

SaU Fel. Señor Don Alberto? 
yílb. Qué querrá este calaberaí ap, 
f e / . PÍOS guarde á usted. 
jílb. A usté también. 
Fcl. Mi Señora madre besa 

á usted las manos. 
^Ib. Estimo 

su atención. queriendo irse, 
Fel. Haya paciencia, 

que tengo que hablar un poco 
sobre asuntos que interesan. 

^Ib, Ahora estoy de priesa, amigo. 
Fel. En dos palabras se encierra 

todo el caso. 
j4lb. Vaya, pues. 
Fet. Señor , mi madre desea, 

que me case 
jílb. Yo me alegro. 
Fcl. Y me han mandado que venga . 

para esto á hablar con usted. 
Alb. Pdes soy yo. el curaí 
Fet. N o piensa 

en que hable al cura : pie «nvia 
al mercader á derechas: 
no es usted mercader} 

j4lb. Soy. . 
Fel. Pues t usted va la bareta. 
jilb. Muy bien , si se necesita 

alguna cosa que penda 
de mis negocios, en cflsa 
hay muchachos con quien puedan 
tratar; porque yo no cuido de eso, 

Fel. Con que dá licencia 
usted de que yo lo trate 
con la muchacha? ,:. 

Alb. Usted sueña: 
la muchacha ? digo , que 
con los mancebos se entienda. i 

Fil. Tiene usté hijos machosí ' 
Alb. No tengo sino una hija hembrar 
Fel. Muy bien está. Y uste4 dice -, 

q̂ ue yo me cntiendji c,on ella..q . 
All. Pues que mercancií .busca 

usted, Señorí 
Fel. Ay tal ftema4 , , 

mi Señora madre q^ilore . 
..que me case. 

íiip 

v í / í . Y que le venda 
yo á usted para hacer las g»"' 
las estofas y las telas. 

Fel. N o me cnvia por vestid"'' 
Alb, Por qué envia? 
Fel. Por la nuera. 
Alb. Y quién es esa Señora? . 
Fel. Mi suegro es un poco bcJ" ' 

no tiene usted una hija? 
Alb. Ah t.si , ya entiendo. 
Fcl. Pues esa. 
Alb. Manda usted otra cosat 
Fel. Nada mas. 
Alb. Estoy á"su .obediencia. 
Fel. Quedamos en csoí , 
Alb. Pues. Fel. Está hecho? 
Alb. Y dicho. F^l, Pues vcng» 

á hablar con mi madre. ¡¿jí-
All>. Tengo ahora un poco de P 
Fel. Que la tengo de decir? . 
Alb. Dígala usted lo que quie^»' 
Fel. Salto y brinco de conien'"' 
Sale Nicpl. Por qué? 
Fcl. Tengo una gran nueva 

que darte , Nicolás mió. , 
Ificol. Si? pues dimela , qu« 
Fcl. Pues amigo , me he cas-xJ"" 
Nicol. Y con quien? 
Fel. Eso quisicias 

saber tú para reirte. . . „,pti 
Nicol. Dimelo. Fel. No tedcp 

aciértalo , y te convido 
á media libra de peras. 

Nicol. Es con.. .-
Fel. Tampoco , tampoco. 
Nicol. Será...-
Fcl. No es esa , no es esa. . i,l»rf 
Nicol. t e r o hombre , dexam® " 

no me vayas a la lengua. 
Fel. Si no puedes acertarlo^ • 
Nicol. Pues dilo. ' 
F*l. Allá voy. . - ' . ¡I 
N,icol. Rebienta. . Hil.hO-
Fel. Con.lahila de Don AlPe' r» 
Nicol. Si han tenido una q"'" 

mi am^y él, cómo? 
F</. Mi madre . j 

misma me ha dadalic®"^' 
para tratarlo. 

Nicol. Y que dice ; 
l)on Alberto a la proPV®í„ f/' 

F Í / . Que.eíti hecjioyd»'^''' 
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^"Ol. -Ola I 

"" LpI'i" ^ primera . 

Ufícan ^ hermoso ^ 

Ífí A®'>ipoto ' babieca. 

Pu.^Jl'ybien; 

' '"''ntHlabclU . 

'i tu ní'í'ronera, 

i o Paisanito. 
S / o í ' ^ ' q u e e ocasion. 

de boda> 
=""0. se casa? 

no r - Con quién? 

l y 
Dam. FcIiciana es quien gobierna 

esos asuntos. < 
2ficol. Qué licne que ver 

en esia materia Feliciana? 
Dam. Ella es quien por 

Don Fernando se interesa. 
Nicol.<Don Femando i punto, y coma. 
Dam. I'or que motivo? 
Nicol. Porque esta 

boda se hace con Don Félix, 
j tú todo me lo truecas. 

Dam. N o has dicho que con tu amo? 
Nicol. También lo es. 
Dam. Braba prebenda! 

y con ese ha de casarse 
Doña Laurita? 

Vicol. La mesma. 
Dam. No creo tal disparate; 

pero sea enhorabuena: 
me he alegrado de saber 
cosa que tanto interesa, 
y se lo voy á contar a Feliciana. 

^tco/. Hombre, espera, 
que yo puedo equivocarme. 

Dam. Ah picarilloi no cuelas. 
Tu quieres trocarlo ahora, 
pero ya no es tiempo. 

VicoL Dexa que allá compongan 
la trama, y despues...-

Dam. Si yo quisiera 
callar , se me sentarla 
el secreto hecho postema 
en el estómago: suelen 
ser las resultas muy puercas, 
y asi es mejor bomitarle. 
A Dios. 

J^icol. Y que a mi me diera 
la bomitona: á mi amo 
le contare que se enreda 
por acá otro casamiento, 
para que no me acontezca. va(u 

Salón'. Don Ificasio , y Doña Isabel. 
Jfic. Venga el Notario otro dia, 

que hoy estoy desazonado. 
Isab. .Querido, de algunos tiempos 

áesta pane siempre te hrallo 
mebniólico: qué tienes? 

Nic. El apetito no es malo, -¿• .i. 
Isab. Dice dl'Alédico que casi J .'-.ii. 

todos los hombres-3ncianos.« 
quando ^ la muerte se acercan^ 
suelen comer demasiado. < 

Ni-
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Aíc. Ya me deseas la muerte? 

paciencia. 
Jíab. Estis delirando? 

mas deseo tu salud, que la mía, 
y por fundados motivos. 

A'tc. Qaales , mi bien? 
£I primero, porque te amo. 

Kic. En eso estamos iguales. 
En mi vida te lie agraviado. 

Jsal. El segundo , es que si tu 
falleces , en tal estado, 
que he de hacer, pobre de mí? 

Ific. N o hallarás quien te ame tanto 
como yo , no. 

Isab. Tengo un hijo 
grande, y sin empleo. Estamos 
enseñados íl vivir 
sin conocer los tríibajos 
de la incomodidad. Muerto 
t ú , recelo que Fernando 
nos arroje de la casa 
cruelmente temerario, 
y este será el 'justo premio 
de haberte querido tanto. 

iVic. N o te he deswnado yo 
en dote seis mil ducados? 

Jsdb. Si: me has hecho aquella carta, 
mas no se ha finalizado todavía. 

lite. A mi me han dicho 
que es vMido su contrato: 
no obstante , por complacerte 
haré la firme el Notario. 
Acuérdamelo mañana, 
que la tengo en mi despacho, 
aparte para este fin. 

Jsab. Y después seis mil ducados 
de que sirven ? si quedase 
viuda en este desamparo, 
como viviria yo 
con un caudal tan escaso, 

,>y un hijo a quien sustentar? 
Ah ! bien estoy recelando 
mi desgracia. Bien preveo 
quantos motivos de llanto 
tendré por mi demasiada bondad. 

Ific. Dueño mió , vamos, 
no llores. Yo pienso en todo, 
y remediaré este daño. 

Jíab. Lo dices , pero no lo haces, 
quieres que venga «l Notario . 
esta tarde? 

Ate. Bien, que venga. 

Isah. Esto no se hace por acto 
de necesidad ; sí , solo 
por precaución. 

Jfic. Sin embargo...-
Isab. Tienes tus disposiciones 

prevenidas paia el caso? 
2fic. Sí , poco k poco estos dii' 

mi testamento he formado 
de memoria. jjri» 

Isab. Acuerdate,quando sea if^ 
de que Dios te hadado un i»!" 
legítimo , que aunque nialoi 
tiene tu sangre , no puoi**' 
ni debes dc»iieredarlo. 

Vic. Dios te bendiga palom»'. j,,, 
no obstante c.ie tu ha injurié 
le quieres bien todavía! 

Isab. Y me interesare en qu^" 
sea beneficio suyo. ¡.gs 

Xic. Por fin , cederé en tus m»" 
mi poder, y facultades 
amplias en un todo, bax-o 
el título de heredera 
u n i v e r s a l , c o n s i g n a n d o 
á mi hijo lo que quieras, 
y quedar.! efectuado 
el testamento al instante. 

Isab. Sin que haya algún «-'niP 
de que yo pueda en el n"® 
beneficiará mis.ilvo, 
b quien yo quiera? 

A'iic. Se entiende. 
Sale Nicol. Señor. 
iV'tc. Q u e v ienes g r i t a n d o j 

y aturdlerdonos , que qû '̂ ^ 
encontraste al Escribano- . ^̂  

Nicol. Vendrá esta tarde 

Señor , qué novedad tia'fc^' 
Nte. Qué cosa! 
Nicol. Doña Laurita 

se va a casar ipsofacto. , 
Isab. Con mi hijo Félix, ho ' ' ¡(j. 
Nicol. No Señora: es al conir¡ 
Isai. Pues con quien? expl'" 
Nicol. Con el hijo de mi a"""' 

y quien n aoeja el asunto 
es Feliciana. 

Isab. Ah vil! 
Nicol. Qfándo se trató? 

cómo ? es posible? «ngjí''' 
Nicol. Si Señor: yo no mC 
Isab. Este impensado aceite" 

ib"' 
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fe pasea cólerlca v alanlca»^^^*' 
áesnu'jc ̂  tomipc m'vs bas*'® 
de l i tos . xic-ií'"^'^''' Ale. Aqu\(;utc 

quauóo Vías vcmdo. 
líao. Emolías 

los derechos de Fcrnatído 
Vvifá valer Don Mbetiov 

Dueño adorado. 
vMc de aauVbrmo. • Aiívo. 

'̂jcoL Yo no lo Vvcd\o pot bit-cv 
Veie, m b u s i c r o . 

^i'o/. S\ mitttiio, 
Kb\emc ^or un costado. 

, míanvc. . u. „(,í<-
Í'íoi. Av . iv.l 
^'«k.WcberdWuna'. 

uivblíPdo íV *̂»*-
, b .os. "sosícsa.̂ ft w" 

Ves tu quendA 
nos Ví^adot 

^'c.&i-, peto sosiégale. 
^¿^l-'^^xUe , ó me bate ?edaxos. 

l i ' Nic. Esta lards. Eso ajuardo-, 
I premio de mvs fineaas, 

eso bibte ctangeado. 
"""̂ -Pero nopknso.morume u i-'-
j^rahorae^ todocaso. . ' 

Ah v-,\ EeV.c\ana A 
J ^ o c e r a s i u ¿jf^o. f 

•^-yuámo ú^r.e qut sufv'ir- n: 
^«wn el pp,o de los años 
''««tal ĉ uándo se muercí 
^ ««pobrel s\ es rkoí quando 
Jkt̂  *«'«»menja s^tP ̂ bombteí . u •^n'-miserables'bumaoosl 

, Ya seria úe-ripo _ '.'w-u 
"̂̂ «lue yo íuese pensando 

*^ nvonr: funesta Ideal 
Vivamos owo rato. 

'^""nlcasa de Fernando , J^if 
ííHc a' " 'í'""".®- , 

A cu^ta t^njo tiotario de mi patte: 
«nodo en fin U «Musticia 

í este joven se le hace, 
' ^Kudatá mU Indwsitvas 

17 
para conseguir el . lance. ' 
Mas lo quc'Damian me ha dicho, 
me dcscontcnti bast.ínie 
si es vcrd.id. Doni I-aurita 1 
pretontle, pasar .í hablarme: on 
mi amo na salido: la.siesta Ki 
facilitar.í que nndié -¡.i ti. ji>- . 
la vea entrar ; no vendrá 
hasta que duerma su padre. 

Sil/e Ftrnauáo. 
Ftrn. Felicianaí 1 
Fe/ic. Hay estA usted?(, , 

yo creía que fíjfrutíí •• j 
de casa : c» ,Yan>9s.pr0r){0r 
niárcflune ¿lie. aquí q >anto antes, • 
tome espadín , y sonibrc-o, 
y vaya un rato ¿ pasearse. 

Ftrn. Pi es por q\)C? 
Fe/íí . Don 1 Lnicita . • 

viene aJiDÜrá Á" visirarme, 
y no gusta Ue que Vind., 
este en la casa » ni nadie'. 

Fcrn. Pues por qué motivo vieneí 
Velic. Aup no ha dos horas cabales 

que le he dicho ,í usted,, que yo, 
yo , me he empeñado en casarle. 

Fern. En tant-o que mis fortunas 
00 varíen de semblante, • . 
es ocioso .watir de eso. 

Filie. Todo se hará. 
Fern. Y si variasen. 

tengo distintas ideas. 
Felic. Distintas ideas {¡qualci? . .i 
í'er/i. Porahoj í suspende...-: r: 
Ftlie. No; es precisp H.vccn e;iiii\ín 

de este flrrano. Le disgusta , t 
á usted Doña L.iuraí 

Fera. A nadie puede disgustar. 
Feiic. No esuna mozaen todo amable? 
Fern. Sí la «$. .iFt^Ci Njo es:.hcrmo»aJ 
Fir/i. Mucho. 
Felic. N o etiirioa , -y dp- buen Unajci 
Fern. Si. ¿"f/iífldPAJ^súqiie diftcuUad 

pued^ufied i.cnérí 
Fern. Muy grande. 
Felic. De quf suerte? 
Fe!/-/;. Feliciana,-1 , . . r. •.inj 

dexa por J).iüs de obligarme • . ;> 
á decir mas por ahora. 

Í'í/íc. Buena gratitud! 4Qable. ' -
recompensa d.i usted 
al amor mió I negarme, ^ 

C ' ¡N-
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íngr.itp las confianí^ns 
de csccoMzon variable! 
pense hacer alguna cosa 
por usted en este lance, 
mas no hice, hada ^y ya espero 
ver disueltáí en el ayre 
aquellas nobles ideas, ' 
qüé cbn cstbdio tan grande 
delineaba en íü favor. 

Fern. Ah Feliciana admirable, 
no me juzgues capaz de eso. 
Conczco el bien qud me haces,¡ . 
fíó soy ingrato. Til misma 
presto has dé desengañarte»' 

FeHc, Pocs bien , sino lo es usted 
coil sinceridad inc hable, 
y este solo sea el premio ^ 
de mi Amofi 

Fern. Tu me persuades ' 
tanto , que es forzoso hablar» 
Si el Cielo me dispensare 
la fortuna de que me hígatt - J 
justicia . y si llego b.iiiafmí 
en posesión de mis bienes^ 
razoti será, que me case, 
mas también será razón 
que conociendo el realce J 
de tus meri:os tcdij.» 
por dueño mio.il instalití, 

Ft/ic. A mí , Scrtoi? 
mire ujted lo que dicd. 

Fern. No lo cítrañes. 
A tí sola V que, por tantos 
títulos merecer sabes mi amor, 

FW/c.'Vjya , usted se burU, 
Fern. No , que estd cs'el maS cOfistdntc 

de todos mis pensamientos; 
Asi pretendo pagarte 
tantas ilustres finezas, ' • 
y una voz que vme obligasttf 
a declarar , te tcpito í • 
que no 1)3 de posiíer tiadie ' 
nit mano-sino tií ,'yi)uró..'v " •' 

Fe/ic. Despacio. Antes dú enipcñárse 
con el juramento debe " 
usted mirar como le hace. 
Permita usted , amo mió, < 
que yo le hable como madre 
mas bien , ^ue como criada, 
y llegando 11 despojarme 
del amor propio le alumbre 
para que mejor alcance 

i 

i cotirtrenii» ;í lí mísrtio. ' -
Yo , Scfior, aprendí ,i anuf" 
desde ¡os puoiíles afios, 
nos alimentó una sangre 
iwisma , y nbs fucrOn cort""?''. 
tinosbraios marírnalcs. ; 
Tuve compasion de ustcJ 
arrojado de su paciro, 
de h madrastra ofL-rdiJo ' 
y de la suerte inconstinte •; 
oprcso , y abanJoftando ' 
nii convenicpci.i , mi clas^r . 
y mi decdro 'he veoiJn, ' . 
á asiítit-le s .i consbI.ille, 
y ( Sufra usted que lo diga) 
nt venido .i sustentarle " , 
ton mi sudor : supliré 
cluálquier reparo GonstantCi 
ciiíimule la tcn,i2' " ' , '' 
fnurmtiiacfon . sufrí g'ivCí ' f / 
pen-is , faltas de alimento, • 
y o t n s incomidadcs. ' , ' 
Todo esto es digno de a'g"" ' 
atención , ni he de- ncfí^y' . i 
n usted., si alguh' dia pi'C'''; j 
que será justo premi'irme^' ^̂ ¡̂  
pero no hág.imos que e!]P'^ ., 
ob.scurczcl\>n u-WCil frife"' I í 
las luces ¿le i.izon;-
y destruya en mi el esmalte 
de tan ivoble servIdunibi'C» , . ^ 
Si usted me recompcns.ise 
con su m ino , se'crccri* ' .. (;/• 
demasiaÜo interesable ' " 

• l'l Kiocente amor ntlcJlrfJ-' , y 
Dirían lenguas mordafics ^ 
quenofue nuestra aiiist'" , : , 
tan licita , y tan loable, ... 
y que para que cayese' ,...i 
usted en ellazo infanitóí ' , • j 
yo le habia procurado '' ^ i 
indisponer con su padrí« ^ , l̂; 
A mi me interesa sobre . \ 
todo mi hotíor. Es ' 
q6c á u.stcd debe sobre to" , , • 
su decoro interesarle. ' jg . 
Ah , Setior , ni usted lo P'®'. A ; 
jam.is. Sí me ama, $1 ^of ^ ' 
agradecer mis oficios, ' , ¡.. i 
muéstrelo con no escusaj^® 
á mis consejos. Si el Cici® . 
íu infeliz suerte variase, f 
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puede premiar mis tuiAado®»' 
»'in un ticeso i.in ^t.inAc, 
^ si aun Cita rto Ve 
tw amigos como de anieS' 
Dn pcqucñc) dolé , cv^i. 
cintidivi wsttíd gw^Mí 
«leíapvop'nr de sus • ' ' 
ierÁ un premio ml̂ Y 
i iodos mis benüfic'iosi 
í.80í\ndo en pavi suave 

temordimienio alguno» 
^naforvutv»' adapiabW 
' ttudo , seve siempre 

su agjinî cUa. ctiaiJa, 
V <\uien ep qua\quicta \ance 
**poniitá por usied st)\o 

totazon , y su sangre. 
'w-• ¡¡act if vií' 

h do.ndc vas 

'''5. í<o swye '..Lauíiiaivie«»8 
pvitdc usK-d feúvarsc. 

íw^'^" quisiera. 
pt"-Vamos prciio. 
Fíl"' admitieses.,.' 

ticai^saric vavase usted, -
menos q U yo no \c Uamc, 

jnia , no „ 
•p'f.» buen afetio ^psavrcs; pcvmiic... 
^í/tc. R-.u. I de .eso-

1' V 

'P f> • 

- y 

' I 

/ 

V Si- « ¿ Í ' ^ M » ! • •. . 

• • -

«naudaroiei. ... 

19 
Lanr. S.ibeslo qu^ ha succdUo? 
Fel'u. Nq íe nad.l. 
Ltiur. El ignoiaiucde Den Félix, 

ha ten da lalpia-lí.iicii; anojarsc 
á pecíijni^ ¡pgr 

Fttic. No csunidélitQ'muygrave. 
yqu9:feíp\Jt;sta le dió. ; . • - o 
iu podre de , usiedJ t ) 

íaur. Rli pidre t-
me ama demasiado para 
recelar que se inclinase 
ú sacrificio tan,;duro.. 

Felic. Fuera lastima notable. 
Laur. Noiobit >ntí, ba hecho mas por mí 

que Fcrn.indo en es;a pbrtci! 
pues hablo ámi padre , y el 
aun r,o h» pensado en hablarle. 

Fi/ic. Hoy determinaba hacerlo. 
l.a{ir-.-. Pci wioníi. Yo be die etplfcarmc 

fon Jiberrad. No quisiera juT . i. 
que Don Fernando scMi.ill.isc'r. 1 i 
poco inclinado i mi ah orsiriA . M 
y piense lisongearme . '! i. 
por cumplimiento. Yo le amo -
aun mas de lo que tu sabes, > 
y quisiera gnc arr<fgladas. i' ' ••'luvvi. 
sus cojwenienci.is llagasen • ai'; 
á proponérmele; pero . ~ 
sino íogco jseguirirmc .n/J . iVT. 
de que me ama , mi pasión r, r> 
no cs.todaviaMtan grande, 
3uc no le pi'eda borr.ir 

el corazón con su imágen»' l 
evitando íis'ii las iniiasi, — - (rj j i 
y sus (Dftílicidádes. • ~ lí • 

Feiic, Esos mismosyptnííamicriiois ' 
á mi amo l e combaten. 
Duda también , que un tratado, 
que por teceros se hace, 

•c empeñe mas el afecxo;' 
que el ioterc^ despreciable' • 
d« civiles'«onyeni»{4ici»s^- j'' 
Me parece-á miqflqiic ^h íla'Sc 
dcrmatrimonio , déblain 
los contratados-hablarse ' "i . ^r > 
una vta', anies'de todO( : v 
para que se asígurMcnu» b'. < 
de su mutua inctVnacl-icjn j iA . -
Y entro.'ü»t^(?S';.5«rX. facít." '."<n 

X<mf^X!ó\no i Piernando :rit> puídc 
ir á mi cata , ni' es d*ble, » 
si mi padre-no-le admite 

C z por 

V 
V 

\\ 
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por csjjo'sd mío antes 
cntonccs yk no h,iy remedio, 
y es inútil el exánien. 

Felic. N o pudiera usted venir, 
ó por mañana , ó por tarde i 
secretamente algtm día 
con el pretexto de hablarme, ; 
( como ahora ) y estando aquí 
el novio verse , y ti ararse? 

X<7f<r. Y si se liega á saberí " 
Felic. Cómo ha de saberlo nadíei 
íatir. Y quándo ha de seri 
Felic, Muy pronto, 

Bista que usted quiera d^rme 
la palabra de venir - P 
sicmpie que yo le avisare. 

Laur. Si puedo vendré sin duda. 
Felic. Me dá usted palabra? 
Laur.Jiiítc, decirlo una vez. La doy. 
Felic. Pues sirvase us'éd de darse 

por avisada. Lai//-^ Quándoi • 
Felic. Ahora, innr . Para qucJi • 
Felic. Para quo hable 

mi amo con usted. t -? 
la t ir . Aóóndcl Felic. Aquí. 
Laur. U o puedo esperarme 

á que venga. Felie. Ya ha vonido.-
J.avr. Cómo 5 ; 
Felic. Como usted! gustare. 

£ n aquella sala está. 
laur. Feliciana , tu me haccs 

esta traición? 
Fí/íc. Q t é tracion? • i' 

Heenviadoyo á llamarle? 
íaur. Le has dicho áBamian, 

que habia salido ya. r 
Felic. Eso es constante. 

Y ahora... 
Ahora ya ha venido. 
A Dios , ne puedo aguardarire. 

Y l i palabra^ /./tor. De que? 
Felic. De venir qi/aodo avisase yoj. 
ia / i r . Pero be dicho si puedo. Í/I 
Felic. Ahora no 'lo impide nadie, 
Laur. Feliciana , dexame irj 
Felic. Ser;} posible que fa(te (n. 

usted d su palabra?. . <{ 
Xíi</r. Ah ¡w que eres.r i - ^ oh 

muy astuta. Me engañaste.juna í 
Felic, ^i.\oyii'J¡ngien^i qucla Uiunan. 
Laur. Quien te llama? Felic. Mi amo. 
Laur. Tu amo í confasiou noublcl v. 

" 1 
OI 

•I). 

Laur, 
Felic. 
Laur. 
Felic. 

me habfíi 'visto? ' 
Felic. Si no es ciego, yo creo <1" 
Zaíít. Otra tarde vendtc A vetie-
Felic. Es eicusado, 

Seiíora usted se persuade 
que soy alguna muger, 
de quien no pueda fiarse? 
Qué píiéde usted recelar, , 
si yo he deoir quanto habif®"' 
La honestidad , el rubor 
V timidea, son loables 

^ hasta cierto punto, pero 
parecen cxtrabañantes 
quando se excedert. Mi .«"'f 
esiá alli , entraVé á buscad"» 
se ven ustcdcs ,sc hablaf» . 
tratan sos dificuítades, 
quedan de acuerdo los dos» 
y se v.í usted al instante, . i , 

Laur. Oh Dios! Que be l'í^f' 
Le esp«W , tí me iré? Terri"' • 
Esta mligei' me ha dejado 
confundida y vacilante. ^ .̂fit''' 

Sale Feliciana y Von 
Felic. Vamos , sjlga usted al" 

sori menester rogarle? i 
Fer». Nó qois'crs quccreyc^® 
. ;L.iurita^.qi;e por, ini ¿tcr 
Felir. Qué ha.i5e.¿reer'í E'' 

-que usted desea casarse 
con e l la, no.es menester ^ 

Laur. TendrJis algunos pa'*'' •. 
de calcetas como ,, ^ 

••'ci\ic a mi casa me llevaste-' 
Fehói OM si señoral-tendi® 

quantas calcetas gaseare, ^ 
pero si hablamos de novio»' ĵ ijf 
no hay mas qnc el 'qiie es 

Fern. Quien solicita rendid"^ 
leñora , que usted le A 

Laur. Beso i usted las 
Felic. Vaya: esto empieza 
Laur. A Dios , Feliciana 
Felic. T in pronto? i 
Laur. Duerme mi padre. gjif' 
Ftlie. Pues si duerme , P»®'' 

entretenerse un instante. 
Zaur. Habratal vez despc^^,, 
í i / í c . -Duerme dos horas ^ " jpj 

Tiempo hir . Desde mi 
le veo yo levantarse 
oiuchat veces. -
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p r - C o i t a , ' ' '"«ancia. 
'c r̂  * * 

asi"'' (Qucíalvajcr) 
"• Oiii ' 

q.erA' «̂ l asunto ' 

' % In 

ap. 

/ 
¡? 

- ss Vfivdadí 
^"•ii. S \ , \o acertaste, 
^«¡•n Xcetca de mí \ 
'•"I. S\ YÓ me UH^orf í̂Ase . «meteier;..- > 
^«'kVobvcotosl' •• 

«o ic\man k dcdaravsc. 
\\ab\an poco , pevo 

o\os d\ccn b»&tat̂ tc. 
Stñoti , supe^TC 

«tubof n^c-aUtvae, 
«ue muetp amii^io—* 

^«íic. U n i ó ! í^lc compasee. 
^«"••."No merezco \guat tineía-'V 
7ÍIC. Qué peto í adcUníc. 
í"»uf. DcMijae \e estimado s^cm '̂̂ c 

puede « n c i ascgaTarse. 
Qué hi»s c\ume • »» 

<\«e \e esúmal , . -
^«'n. Honor tan ? 

tnctecimiento 
o? usted , jupttiot \c bact , \ 

MU'' '"•«.Y sWogtó' • 
Señor A\bcrto abtacc. 

proposWion , s\i b'via 
querrá admitir afaWcí 

Por qué no. 
X de Aa fineza , «Yk podré ascavirarmeí ^«"r. Sin duda. 

^"•«.PetrtitXMstcd , . , 

«luetn tsia manonfiancctrt'í dicb«— 
"««i tomarla Id mano f Ftüctan* 

impide. 

ZI 
Fí/ícPPoquiro h poco, 

••"cñorcs. Bueno está. Baste, 
fue preciso averiguar 
si eran de un propio dictame» 
las inclinaciones de ambos 
Ahora que ya se sabe 
se ha de tratar el asunto 
con la decencia mas grande, 
y antes de dar una mano 
ha de saberlo su padre. 

Laur. Por Dios , Feliciana mía, 
no pretendas sonrojarme. 
Calla. Beíó ^ ustéJ las manos, vase 

Fer/t. Ddnde..,- dtrccha. 
Felic. La estot-va usted en valdc. 
Feni. Tu la has disgustado. 
Fdi:. Ay cosa:..- burlándose, 

acabó ile despertarse el señorito. 
Fern. No téHgo ' '' ' 

el corazon de diamante. 
No igrtoraslo qu¿ te'hc dicho 
te ofreoí sirt adularre 
mi mano . mas si la escusas, 
y A los peligros ' me traes, 
no soy tronco, y. si lo fuese " 
me hiciera el ariior trauble. vase í r j l 

Felic. Uien esta , vayase iMted 
á desahogar íi otra' jiarct: P 
Si alguno me liublesc viiio 
en escena semejante 
sin duda me hubiera honrado 
con el nombre respetable 
Je tercera ; pero asi '' • ' 
pudieran también-llamárse 

todos aquellos que tratan '•> 
un licito jf puro enlace 

•• hiatrimonial. Sabrael mundo 
mibbnducta; quando alcance 
que he tenido corazon. 
para rehusar censtante 
un esposo rico, y ióvcn, 
una fortuna envidiable, 

'•y una ocasion ventajosa, 
por acreditar lealtades, 
por escrtipulos de honor 
y por empeño admirable 
de una amistad verdadera, 
pura . sencilla , v constante. 

JORNADA TERCERA. 
Sála en cafa Je Di)n Nicasio c^n puerta 

lo interior á un lado, sillas, mesa , escriba-
ma y luces. Salea Doña ¡fabtly Nicolás. 

Isah. 
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Jsol-. Anda , ve a mirar si viene 
el Notario y quando venga 
avísame , y haz que suba 
por la interior escalera 
a este aposento, 

JVico/. JIuy bien, 
Jsab. Qae hace tu ^tnoí 
2iicol. Se pasea 

por su despacho y suspira. 
Jsab. Pues corre , dile que venga 

que tengo que hablarle. A el w. Kicpt^ 
iolo 1,1 voz le amcjiranta, 
de testumcnio^ Tfoijvxg^ m ¡ 
que le asaltan cen frequeijcia • 
las memoriís de íu hijq 
tan contrarias J» mi .idea, 
por esto hago í)icn en no 
tiacmv' de_<us^ gmmesas, , 
y en hacer que deterpijn^i 
su disposición poifrera. . 
Es verdjJ^ que, cliti;jit^n;cnto , , / 
puede anular quando.q4Ípid, 
mas no le daré 
a eso. El viene. Será fuerza 
divertirle. . , 

Sale Nte. Que me, q,MÍ/;rcs, hlj^J 
l'sab. Ver aqui .rni prenda, ;. 'i 

que tienej l Sof que' motivo 
suspira^,,y te.^p.iseasj ; , 

JVíc. Tengo un^flato que me mata, 
y el movimiento aprovecha mucho. 

Jj<ib. Ya te has paseado,.bqstanje, 
siéntate llega una.5ÍlU.; 

A'/c. Si tu^qui^Cíís, - / 1 • . 'If i3 , 
cómo he ^c hafcj, ^siítcncjAJ .lo'i 

,se íUifta.v i'ói'l nu 
Ya se va acercando la hora • fip. 
puede -ser que hoy ya no veng^fir-
êl Escribano. / . ,1 ,¡i 01 

Jj.jb.'üa pienses . , -... un ni 
ahora en esas- frioleras, r, -̂ ü-j rm 
Que venga ¿ no. ;. .1 --i t 

El alma.a"! cuerpo.,, -„ np. 
me vuelve su indiferencia. 

Salen por la Puerta secreta Don Ta-
deo y Is'icc/as y Fe¡it:iana vestida Jt 

hombre , como su. cfcribieifte y se 
queda .di¡,rñs. -

Tad. A la orden , •ienqres^ipí;, 
• Kic. Soy de ustciJ. Alaidito íc^s.,-
isab. Quien es , señor Don Tadco, 

esc jóven , que á la puerta , . 

se ha qued.'.doí 
Toi . Es mi escribiente. 

Le traigo para que aprenda 
la profc<ion. lis n uy habih 
Hace l.is minutas n^ientris ' , 
yo le voy dictando. Copia, y - , 

<y -pi/: si'ivy.; _ , 
Por qiieliO cntraJ 

Que llegue aqui. 
Tád. Usted' perdone. . ' . ' 
_ Ko les ^oy taiifa .Ijccflcia , ;, 

)am.ís ,1 mis pscribiénie. ' ' ' 
Lleg.ii.í fliiando ic^nyengs,-y 
y usted fll^it.i iVnionccs, • 
su habilidad y ,d<;stircza. :. 

Jsab. Pues Dan Tadeo, mi Ĉ P" \ 
con vivas ansias desea 1 
otorgar su testamento. . ! ; 

Olí i tama ía vcbeU" l 
de ese des^íj,. .Y^me hallo ' , 
robusto. Tiemiío me quedi'.^^, , 
pira pensarlo mejor., 
Que sabe usted de la gucrr»' 

TaJ. No se íj^idá. , ; • '. •, ,, 
Aíc. Pues quc jio , \ j 
^ ha leído a'gacetqí v. .i ' 
Tad. No por,cicrt9/,_,,•• o'.i 

s ' ̂ ' "I ^ ^ u"̂ '.'' 
Quereis jugar .í latrein". r , 

Jsnp. Pero , esposo amado, r;; 
. á cada momento truecas " ' , • "de dictamen., Ahora fluicrov^' 

burlarte de mi p/^tc»'^*',. v»̂  
aduhiií ?i .quien.j alcgff» ' Y' .y -^ 
de mis males. ! • f ,¡{ 

JTií. Ay, quc.juiojQíl,, • • 
Don T a J c o , , . a p r i e s a , 
salgamgv de,esft • ík i . v s t? ' ! '^ 

Tad. No ha hecho uste'4;.«<n'' r^^ 
apuntación de sus 
pü"- "SWo; n.tO'ÍÍA ''-V 'JnTl 

Ific. Ni Siquicr4,¿ ^ f.^iaufil , 

T. 
he pensado en̂  e l l o , ^ .'.¿̂ nPî  

. W . Pues , ¿c'ñora, de. usted ' , y 
para que quedemos i 

Jsab. Pero voí acaf-io pudier̂ f®* .̂; . 
' iW. Ustecí perdone, . '•• •'.^^í^ "]' 

porque mi costumbre -

de tus efectos , y U 
Tendrás bien presente aiio' 

Ayuntamiento de Madrid



(i 
II'j 

' mi qua" „ se venga 

"«todo 

Don 't 

T/S "̂Or raí ' tViancra? 

"ace , 

y mi ^ntr'c él í mi el 

^i^cutro 

Xen me iZ 'ios. 

manera 
if r. . - • 

y nii abuela 

23 

conoce uítel.'' Nte. De verdadí -
No caigo en quien usted sea. 
Y .'» n'i me conoce ustcdí 

Velic. Mucho. 
Nic. Si { lin esotra pieza 

me he dexado I9S cnteojos, 
no trc parece-muy nueva " 
su fisonomía , pcio 
no acabo de conocerla. 

Pelic. Con que usted no me conoce? 
Kic. Digo que no en mi conciencia. 
FtUc. Valgame Díós ; y que olvido! i-

BI ayre áe aquella, puerta 
le pudiera sCr dañoso, 
permita uífcd que la vuelva. ^ 

cifrrn la puerta por donde eitró Isaié 
A'/.-. S i , si cierrela usted , querido. 

Ikllo nuichachol 
Pe/ic. Li empresa 

rcquí¿i-e osadía , y ya 
el mitmo' riesgo me empeña. 

vuelve í5 sentarse. 
Kic. K b'cn , diga usted , amigo 

quien es si no lo interesa calUr. 
rel ie . No oye usted la voz 

atcninadaí 
Kic. Y que señas 

oucdo yo deducir de eso? 
I^i/í.-. Una sola que revela 

todo el secreto , que encubre 
de este tr.ige la apariencia. 

Kic. Es uíted nuiger? 
VeLic. Si soy. 
Nic. Est.i Cerrada la pucrtaí 
l'elií. Cerrada esiií. 
Kic. Pues que FS esto? 

Digame usted sin reserva, 
que se le ofrece , si es cosa 
en que yo servirla pueda. 

J^elic. Si scnoí , S usted y mí 
puede servir su prudencia. 

Kic. Cómo os Uamais? 
Petic. Feliciana. 
Kic. Feliciana? Que , serk ella? 

mírala con mas atención, 
PtUc. Si señor, míreme usted 

bien, Vá gime Dios, qíic aprieíi 
se olvida usted de quien lo amal 

Kic. Pero nniger. quien cieyt'ra 
que fueses tu ¡ Demás de esto, 
bien sabes que aun de muy cerca 
veo poco. \ que motivo 
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puede obligarte á que vengaj asií , 

Fiüc. El mirar por usted, 
pi)cs quando menos lo piensa 
está vendido. 

Nic. Qué dices? quién me vende? 
Feicc. La cautela 

de una mugcr falsa, 
^'íc. Eh , vienes • . „' 

con tus antiguas quimeras? 
Todos contra esa infel z, 
todos , quizá porque es ¿uena, 

FflL', Pero se trata:::r 
2V/c. Se trata 

de no aparar mí paciencia. 
Filie. Usted se quiere perder, 
. y mi anior.::-

ü'ic. Sino me dexos, 
llamare á Is.ibel. 

Felic. Sefior, . 
por Dios que usted se detenga, 
y t)o se altere. Yo vengo 
.i tanro peligro expuestü 
movida de los deseos 
de ver .i usted , porque fuera 
descrédito de mi amor 
tolerar tan larga ausencia. 
N o gastemos este instante 
en disgustos : vivo cierta 
de que usted no necesita 
mis consejos , ni advertencias. 
£a , hablemos de otra cota. 
Está usted bueno? Se acuerda 
usted de mí muchas veces? 
Ah Señor , con que ternera .j 
le he amado siempre. , .• • , ' 

Jfic. Ah querida , . , 
Feliciana? grandes quexis 
tengo .de ti. Como Padre j . 
te quise, y ti'j en mis postreras 
horas me haí aba^pn-i^^a.,. 

Filie. Pero toc ihovíÓi la 'tietii», 
compasion de un infeliz, 
hi)0 de usted. 

2>"¿c. Y ert que piensa, que hace? 
Fí/íc. Pfibre.' bien se puede imaginar. 
¡Nic. No tuviera 

tanta altivez: culpa es suya. / 
Fíítc. Pero en su ed id , es ^oncienci^ 

que hiya de sufrir;::- i 
J^ic. Que, sufre? 
Felic. Escasez , hambre , miseria, 

rubor de verse aw-rojado 

con semejante In4eccnc?a 
de su casa , y . sobre 
lo que mas llora, y lamcnt» 
es rp poder estar siempre 
disfrutando la presencia 
de aquel Padre , que en st>s 
pueriles:: f 

I^ic. Bast.i; no vengas . 
á entristecerme. En mi esta»' 
no he de m<í<icstcr fanes'^ 
reñcxhnes que me afliian» , 

F.-/ie. Es verdad- ¡>oy una ned»' 
Aludp.-npj conversación. 
Se me ha puesto en la ,cab«2® 
casarme otra vez. 

Jî ic. Bien haces. 
Aun eres pven ; pudieras 
encontrar un buen partid^; 
y á la verdad, no es deccncu. 
que sirvas h un hombre so'"'' 

Fiiic. Ve aquí niitenn 
No quiero estar m.as con cI-
Mi eitimacion me interesa 
nías que quanto hayi El no^' 
niia ; alia se las avenga. , . 
Que vaya desnudo, hambric"' 
roto , y lleno de laceria, 
que consuma en un solQ 
lo que le dan para treinta» 
y que ha!?a necesitado 
alguna acción baxa , y 
que m»: impoita á mí? nis^'í 
su madre, nj su p^ricnt.i;, ^ 
CiUlpa. 9s suya. Vaya hiblf" 
de algo que.^ usted l ed iv ie% 

Níq. Pero porque ha de ser « 
Ea bastan para su mesa 
d cz pesos .il .njí̂ s, 
sale á mas di lina peseta? 

Fe/ic. ,.yi.ifí.)."^ i.' 
que se ingenie cprno pu*^ 
Para, vestirse. p^i.fRiian ^ ' 
arbitrios. Que v^ya, i 

o que higa 7o que le «" ' '¿¿I . 
otros tan abandonados cDin ., 

Nir. Piies que, tu^quisierai; ^ 
que,se echase,i,li^ganiuna^ ' 

Fcüe. Ha de supeder por 
un hombre joven , ocioso^ 
sin casa , empleo , ni rco' ' 
se puede decir , que hac-'» 
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harto I '̂C'OSÍ 

vieja 

cuín, r "^'«icru, 
"•Alucia ^"80 ^"^««a» 

yo... recuerdas 
¿ r hlel son 

b A h s S " ? ' ' - ' entristezca. . . 

V de- v..s,cd. 

' f t 'gir lc 
serias: 

i ? 
cosrts atc(»rcs , Soñor. 

í w v Feliciana, inc i-i-rctra 
el Qoi jzon lo que aiccs. 
y . i estoy viejo. Escucho ccrca 
Jas liorrosas pis.ijfts 
de la muerte . y me amcirant»»; 
por caridad á lo m««os 
dime todo quinto sepas. 

F'./ic. Conoce usted espos»? 
Nic. Li conozco. 
Pí/ií.iQuanto apuesta 

usted que no la conoce? 
N!c. Pues si es mi mugcr, no es fuerza. 
Felie. Y qiiwtoiia que es su muger? i. 
Nic. Un año 
FeUc. No bastan treinta 

para conocer a fondo 
^ una mug«r. Es pervcfsa 
vusted 1a juzga itioccntt: 
No ha llegado j co'-'icerla. 

Nic. Vamos : dcx.iin«: Bien s.»bcs, 
que' la quiero. Su modestia, 
y su amor son mi dcicyte. 
No hables de eso , que me inquietas, 

Felic. A la verdad no debia 
intfoducirjne en materias ' 
semejantes. Es seguro 
que mi amor es quien me alienta, 
que he nacido en esta casa, 
que mi gratitud venera 
en usted un Padre, pero 
aunque todo esto a¡.í sea, 
queme impotta qi-e nu amo, 
a pesar de mi advertencia, 
se dcxe'^ngañar por una 
mugcr falsa, y lisongera, 

ahora le haga mil alhagos, 
que do<pucs , quai do vuelva 

. as espaldas , le maldiga; 
h'icnsio rcjitiiso. ^ 

que muestre amark: , y no vea 
lakoradcque te de un mal 
repentino en que se miiero; * 
qge le «che de casa el hijo 
legítimo, porque pueda 
enriquecerse el híjasirro; 
que en atención S esta idoa 
le obligue á Hacer testamento • 
para asepurjr con estas 
prcaiuúoncs su fortuna, 
y apreiiKar la carrera ' 
de la inucne al pobre anciano 

bien 
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l)icn hechor? qué me interesan 
á mi es ros asuntos í naj.t. 
Ki ci bien , ni el mal que suceda 
son parj mi bien , ni mal. 
U<) quiero pensar' siquiera 
en.esto: Hablemos de cojas 
alegres . que nos diviert.in. 

Jí'ic. Ah Fciici.ina! no mas 
cosas alegres ; iristczjs, 
dudas, y c.il.imidades 
se han de tratar. Con que piensas 
que otorgadcfel testamento 
descara que me muerai 

Tc'ic. Esta la pura vctdad. 
Pero d xcmos funestas 
reflexiones : divirtamos 
el poco tiempo que queda. 

Isie Comoí si me asegurase 
de lo que dices, hiciera, 
nntes de acabar mi vida, 
la resolución mas cuerda. 

Felic. y qué agravio le hace usted 
a su e^pos.) en dudar de ella 
por poco tiempo? 

Hic. ííingiino 
FJic. Pues dvidemos hora , y media, 

que esto basta para ver 
la solidez de mi tema. 
O seri uoa muger noble, 
agradecida y perfecta, 
y yo miento en ese caso, 
tí. ser* una litongera 
cr.ganosa, y hace usted 
lo qiic mejor le parezca. 

y i e . río dices mal; pero como 
puedo yo hacer esa prueba. 

Filtc. Escuche usted. Es preciso::;-
pero llaman ^ esa puerta. 

Tt'ic. Q iien iseci? 
Felic. Conviene abrir. 
At'r. Y . nuestra precaución? 
FtUc. Queda suspendida p^ra luego. 
l í i í . Escóndete en esa pieza 

de mi abitacion , que hay nadie 
es fjcil que verte pueda. 

Felic, A viicme usted si acaso 
hay peligro. El Cielo quiera ' 

Je vf> consiga llevar 
di<hósofin f.i empresa. 

entra por f<t puerta Jel f^ro, 
y i c . Válgame Dios fyo me veo 

en un lago de miserias. 

Si fuese verdad . que:::- no, 
yp espero que no lo sea. 
Q.ic quieres ? 

Sit/é Nicol. El Escribano 
dice , que c«vic usted aprics® 
el contraste de los'novios. . j 

JS /̂j. Contraste ? que dices , 
Jfi/roL Me parece que lo ha jj. 

asi, ah:::- no::: se me acuef 
La escritura de os trastos 
matrimoniales, 

h'ic. Eh, lengua de papag.iyOi 
dirá la escritura: 

2ficol.Y mi ama ordena Jíd»''" 
que la envie usted la carta 

Nic. Iié^ á recogerla. 
que está en mi eStudio. 

Nicol. Si manda cjue se laUcvc J 
(líí'' 

Fclií' lia""-

la que se 
Nití. Espera hayi fuera, 

5̂ 1.1 llevarás. 
Nicel. Muy bien está. 

Espero hay fuera. 
A'tc. Vamos á saber ahora 

lo que prevenirme intenta 
Saie Felic. .Se ha ido yá?-

S i , paro cntretüós en csti 
pieza separad!, donde con ni^' 
seguridad puedas instruirme» 

Fefic. Vaya usted 
delante , y deme liccncia 
de decir una palabra i^fi 
á un hombre , que en b 
interior me esú e s p e r a n d o . 

2fic. Y quién es ese hombre. 
apenas respiro. 

Felic. Un criado del Norrio- , 
Nic. Todo me altera. Te conoce-
Felic. No Señor. '' .j, 
Nic. Pues anda, y no te deteog 

Ah I si yo á saber llc'isc 
tal mald.id , tal in.solencia::-^'^^//"" 
pero no, no será cierto F 

Feilc. Dainian , entre u s t e d . 
Sale Dam. Va buena t. 

por la interior disfra^'^* ' 
la trama? 

Felic. F.imosamentc: 
vaya usted con diligencia, 
y dígale á Don Fernando, 
q le vci de hallaise cercJ 
de aquí' para introducirá^ 
siempre .que avisad? scJ» 1 
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n.e Ay.-Jcn 
^an¡. Y , 'a urgciKli. 

OMO K • 
N - Ou-, - ' habla, ¿c UStcdí 

Si es lo q>'c usted me quiere 
N - Üi r ' C'-lcncia. 
^ ' ' ' c . k I a 

'liRO n ' 
"stcd se prevenga. 

o„„ """ / 'c. 
A'¿r « quinto quieras. 

r "da ustcdí 

la evidencia. 
Oi'c ' ' fo'-o-

fin • ° : cruiendo. 
llevar/®'' ? 

P'o lo que n,c ordena, 

í c M " " volver 

buscando 
•̂ 'CO/ 

« vudva 
u 'f'doí ci P^cde haber 

1 "^oh:, c-.er, ra 
en casa 

J 'einirJ^VPYtc suena; 

Bixa , Jiiicol.'s , y «ríra, 
si por q.ialqiiicr tontingcncla, 
ha sjiido. Obsei va bien 
si su h i o le ha hablado y piensan 
urdiime alguna tiay>.ion. 
F1 cscribieRtc. ( ah sospechas!) 
]No esr.í aquí: temo un engaño. 
Ve pies'o , I o te detcng.is. 

J^iccl. Vóy pies'o. y no inede'engo vaf. 
Jsafy.' Yo puedo entiará es-a pieza 

por orra puerta, pues llevo 
conmigo, la llabe de ella. 
Infeliz de m í ! yo es oy 
de mil sobresaltos llena. vase. 

Va A falir por la puerta inttrior , y 
salt al encutntro Nicolás, 

Sale Frliciana. 
Fe/íc. fué. Yo lo deseaba. 
Nicol. Quien va allá? 
Ftlic. Calla , estoy muerta. 
N i a l . Tenga e usted , Feliciana? 

la reconoce. 
Felie. Calla , iio grites. 
Jficol. Qj is era poderte servir, 

mas : c r ó al vóiíii'O. 
Ftlic. No lo tpm s: 

toma este dil e'.o . y cilla.- , ' 
Nieol. Pues que con el se remedia. 

la gana de vomitavi ' . • ' 
Felic. Todo rerr.cd o se encuentra 

en eT : dcx ime ir , y nadie 
q.ie aquí me has hallado eniicr.di. 

Iftccl. Pobrccilla ¡ di dineio: 
preciso es favorecerla' 
por caridad : aiida vett. 

Ftlic. Y,í he' logrado mis ideas* vast» 
Nicol. Aqui hay fil'gnn cnvol ^ñío:-

mas que importa? como tenga 
esta bolsa atgui os pcsnŝ . 
de lo demis no n'ie pesa. va^se, 

Alcoi)a con cama cerrada de- eortit^rt~\ 
ges en qut ehará Sitaño^ sin ^bet.'e^ 
Bufete^ y sillas^ íttif hábel kbruli~ 

do lá pvifta. • • ' 
Jsah. Nicás'o , esprno"? í "̂  q 

niaqui . ni en tod» la •''-''í 
Infeliz de híi ¡ tal vez 'I' 
le habr.iii I e t l o que vaya ' '' 
ror ma'ogiar ii)!s idcU. 
jMe parccc qi'C .en ia/canna:::-
sin diida.,Eii ella vcst'dO descorre,^ 
le veo , y tal vez'desíMisa.' ' ' 

l i a - Si 
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Si Jormirí. Despertarle 
o i'c o . y que me de cst.i carUt 
Kicas o. M icrro cst.í. Triste 
de mi ¡ Miigcr (lc«i»r.iciadi¡ 
al^un acidc:ne h.» siJo 
de ^ue irasrorno la caiua. 
0- i qae golpe tan terrible! 

. murió aptes de que otorgara'. 
' el testamento. tiara recia. 

S.i/e Do» TaJco. 
TaA. Señora , en efecto, 

usted no halla la escritura! 
Jffflf- N o la encuentro: 
! pero en igual circunstancia 
^ î o se pueJe hacer sin elU? 

TaJ. Li haremos sin ella: quanta 
es li suma de su dote? 

Jsab. Seis mil ducados. 
Tüd. B'en. Filta 

que d mi me lo diga en voz 
su esposo de usted. 

Jsah, En la cama está. 
Tad. Qué hace i duerme? 
Jsah, Temo que sobrevenido 

le haya algun mal. 
Tad. Mal grave ? Jsab. Puede. 
Tad. Se ha muerto? u ^ 
Jsab.'^o será tanta 

mi desdicha. Y en tal qaso, • 
digame usted , se quedaba 
siu hacer el testamento? 

Tad. Por fuerza. 
Jsah. No : el siente y habla. 

Espere usted , que le voy 
.á preguntar en voz baxa 

'sí {\usta de que se lea 
esa minuta empezada, 
y que se concluya el todo. 

tlfga á la cama. 
Tad. Bien: a fé que esta no es rana; 
Jídbf Dice que se siente malo, 

Ique qjiere ver efectuada , 
la obri de su testamento 
por sifücis?, e' ' 
Estos ^ien pesos me hi dada 
pira q ic toméis mañana, 
en su ivombre , el chocpUtc. 

Tad. Ahora solo nos faltan 
los testig.^s. lyliQvíf;. usted 
tj^jK.I,i,cscribi;iía,tr^ijja, . . . 

ií.i.'». Y donde ios haUa^cmos? 
|)Tiis cr ia i js iesíi^a 

eiií' q íe no tuvic;e:i q le h.iccr C 
TrtJ. Yo iré á 1.1 Plaza, 

y los trahere. 
Jsab. Jío qjisiera 

que los que usted cncont"'"'̂  
fuesen rofTÍ'i muchos q.ie 

, q îe se arriman .i l.i cam» 
del enfermo , y le districu-

Tad. N.> re.-cle usted de 
Jsab. Q jc se tínalice toio. 

Ah ! si , mi esposo me acab* 
de decir que determina, 
que ii favor de usted se hag^ 
un legado de mil pesos. ( 

T- i i .B icn . 
Jsab. Vuelva usted sin tirdi!'^ 

N o es lo peor hiberdadi^ 
con un hombre de ordin '̂"'* 
facilidad , de esperiencia 
en el caso aue se trata, 
y pronto al Ínteres.' Creo 

3u6 hi entendido la sustat"' 
e mis ideas : y que 

quandó algún peligro hayí» 
sabrá remediarle. Temo, 
sin embargo , que la carta 
de doté no haya quedado 
de l to ió finalizada, 
y quiero en el testamento 
asegurarme , y citarla. 

Sa/e Félix-
Fel. Buenas noches , madre» 
Jsab. Félix, 

hijo mió , donde estabas? 
Fel. i\Ii'im.í , estaba enamorando 

á mi novia Doña Liu/^- ^ 
Jsab. Enamorándola ? dónde-
Fel. Dcbaxo de su ventaf)^' 
Jsab. Cómo ? te hablaba tal 

desde el balcón? 
Fel. Sino estaba, , 

como me había de hab'^''' 
pero anduvo p o r . s a i a 
piseand )se un ^ran rato, 
y la avisó la criada í * . ' : 
de que yo estaba alli« 

Jsab. Tonto, u 
de hay no ií,7prcs lograr nao»' • 
Y i te .1 iré ijovia. 

Fe!. H^ visto ij'ie timbieri 
FeriSan'lT entraba all''' 

Isjb, Peor. 
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ttl . Yo me huVjevi 
esuio de \q ü a minina 
dcbjLXO d¿\ »jakon ; pero 

m\sT\o ñempo Teji^'í*^ 
los tiestos, V me Uen.vron 
de pies á cabera de agua-

Íí'ifc. í ío conoces q i c se bmVín 
At t i l no,ves que te tratan 
iniuñosimentc. 

Madre, 
usted es m \y tonta. Bn sustancia 
«isleto dar \as buenas noches 
aW\e\o , c vrme ñ cama, 

"'lí'- Pobre mentecato l pocas 
'cnd:i va , buenas , ni maUS. j Por qaé> 

¿"I»- Porque ya se muere, 
l''; Se mucíel 
P®''- Poco \e falta. 

í d-ga V má. madre , quando 
Wuere alguno en una casa, 

se acostumbra Uoratí _ 
P j'P'S precisa circunstancU. 
/ • Q 'indo Uoramos no^o^ros? 

" í^uando las visitas vayan 
pésame. 

>^u«siviscmc vmvA. que\o naga 
" S endo tkmpo. 

^'ic i T> Nicolás, iial 
, • V¿i!e enue , y que tra'igar» 

tiene 
i ^ T ííntario en cisal 

, • AcabAr c\ tcttamenio í . / p J 
i- P u J 

YV" 

US,cd 
' sala 

2ÍJ 
á fin de que el testador 
d'ga su voluntad clara, 
y libremente , que luego 
leeré .5 todos en voz alta ' 
su resolución. 

vase á la "Cama con la turihniia y hs 
testigos y llevandj nn» dt ellos l.i lus, 

¿ Isabel st retira A un hasiidor. 
Isab. Aq.ii me qc.edarc retirada; 

ven , Fclix mío. 
Fól. Señora, esta gente está borracha. 

Con un muerto , ú moribundo 
quleVcn andarse en chuladas? 

Jsab, Calla , que aun no ha muerto. 
Fel. Dice usted que poco le falta; _ 
Isab. Puede hablar. 
Fel. Un Escribano 

hará hablar á la tarasca. 
liab. Mejor fuera, 

mejor seria que tu 
te murieras y no hablaras. 

Fe! Nd quiero , que no podría 
después casarme con Laura, 
y diga usted , donde se hace 
testamento no se masca? 

Jsnh. Por qué lo dices? 
Fel. Porque se me pegan las quixidas 

de hambre , vamos .i cenar. 
Isab. Pues no te ibas ¡i la cama? 
"Sel. Para cenar luego. 

Sale Tadeo. 
Tad. Aqui consta todo lo que manda 

nuestro testador. 
Jsab. Tan pronto? 
Tad, Es que habla adehntada 

alguna cosa. Señores, 
oigin ustedes. 

Jsab. Mi alma 
se altera. Y yo poirc oir? 

Tad. Señora , q'iien ¡o embarnzv? 
Lre.- El ^eñer Don Nicasi} liñto , ha-
llánd.^se per/'Ctame'iite sano de cuer-
p.' , y entendimitnio , comldirá-idiSt 
hombre, in}r(,al. ha hecho , y hace el 
fresinte testamento ntutcnpativo , juff 

se nombra sir.e scriptis. 
Fel. Sine scriptis ? madre mia, 

es morisma ejta palabra? 
Lee Tad. En guanto á sit sepultura se 
remite á la la voluntad de su here-

dero universál, 
Fel. Ese soy yo. 

Isa-
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Isab. Se supone. Calla por Dios, 

que me enfada*. 
Tú.i Por i.izon de Icf^idos. 
ls >h. Ha dicho que ro qiicria 

lucer leg-idos, ni mandas. 
Leí usied" .i quien instituye 
p >r su hcrcJ.-io. 

Fcl. Ay le escarba. 
Tid. En todos sus bienes , prettnteS 
y futuros , acciones , ratones y díre-
efi->s , instituyó , ¿ instituye , nombró y 
nombra ol Señor Don Fernando Bñto, 

su hijo legítim) , y natural. 
Isab. Cómo? 
Tad. N o lo fntiende ustedí ' 

pues esto bien claro habla. 
Lee. Al Señor Don Fernando Brlto^ 

su hijo legítimo ^ y natural. 
Isah. Esa no es la voluntad 

de mi esposo , luted se engaña, 
Tad No me engaño . y sino cree 

usted lo que digo , vaya 
y preg'intisclo a él 

Jsüh. H ihrii traición mas vMlana? 
Miejpo.'ome nombra á n;í 
por su heredera. 

Tad. Aqui cantan los testigos' 
Ts'iib. Son ti'srigos t'atios-
T'td. Rl re usted como h.iMa. 
Jsab. Y't istcdes un embustero 

C'ig líiador. 
Fel. Q'ie entruchada! 
2.i'd. Yo d go la verdad. 
hao. l í .ce usted cosa muy contraria. 
Tíxí. Jisro es cierto. 
Isnb. üfo es mcn:ira. 
Tad. Eso envidia. 
Isub. Kío falacia. 
Tad. Y SI no que lo confirme::-
Isab. t^jiet.i 
Sáie Aic. Yo solo. 

S'ile de entre las cortinas. 
2.f.3/>. Kstoy sin alma. 
A/>. Yo lo coiifirinare. 
jpi;/. iJucno 1 Rcpcninamente sana, 

y enferma. 
Aíc. Si ñora , yo 

la doy á usted muchas gracias 
por ,su amor. 

Jsab. Nicasio miot:-
JV.c-. Apartate ; muger falsa. 
Sale Feiii. Poco alboioto, seúores 

ycscnchenme dos p.iíst'"",'. 
que i'hora me tora .í mi hab''' 

Nie. Ah q icridi Feliciana, 
dónde est.í mi hijo? .. 

Fe/ir. Señor, esperando con m'' 
Ji dese.uia licencia 
de bisarle á usted las pl̂ miĴ ' 

Sale Fern. Ah querido padre» 
Nic. Ah tierno ' 

pcdizo de mis entrañis» 
Mi tínico heredero eres; 
Señor Notario mañana 
se ostínderá el testamento, 
y tu miíger siempre ingrit'» 
viuda que espera llorar 
quanrto las yisitni hay.in ' 
venido al peíame , aiues 
de que llores 1-1 Jc^g.icia 
de este viejo sedotído, 
vete .í llorar á tu casa 
tu de dkha y í.s resultas 
dé la traición d-- ¡irada. 

Jsiib. Dime mi. do.o. 
J '̂íL. Qué di.tc? 
Jsab. Seis mil ducados. i'̂ jft 

La cjrta quedó sin fori"^' 
y la .iiuilo. 

Jjab. SiicVte infausta! . 
Sa/e .Alberto y ^'""'Int. 

Alh. Uon Nicario , usted p^'^ 
que con franq jcza tan 

Todo lo he oiJ", entre aqui 
y c muy bien nasJ' J - lo giiC pí 
gu. inus copias hay de aq"»-'»" 
tjira de do.c? 

Esa, y nada mas. . 
A/h . N o f^ene usfid mas qu® * .̂ t̂̂ » 

pues ahora quieto rasgarla 
Jsap. DtíftT.gasc usted. 
Alb. S .ñ«- , ; 

ya csiá t-n todo rebocada, 
y yri de su grosería 

. ne to iiado asi vcnganí^-
Jsah. Ah hombre cruell 
A'lC Peto tÓlllO rtl? 

fue á poder de usted 
-D""'. I stid me la enmgo^ " j,, 

y yo .nni amo. l í ito es en ^ 
Ai.-. Y yfTcrtí que á 

dfl Notario la entregaba. 
Jsac. Todo es contra m»- p ' (t 

Don Tadeo , pues tan cla'^ 
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t\ei oesos'..'.-
T«á. l ío me \os diba > 

«wed en nombre de su esposo. 
H ; eiUenido ba ^^' 

¿euwcdson Scñoí "tíotar»o 
ÍO'«\ue ion no ert 

«n ̂ tcm\o de \a 
„«»t>«ñdid Quc ttsxcd iviia-
T-"!- (¿adu^ Msud pcrsuadvio 

q»ife .s'i i^udé á «na ir iM 
Wm , fué aconsc\ado... 

S\ suiot , de FeVic'una. 
wvctic.on íué 

se desengañara 
^Wid, porque .conoaese 

verdad ignorada, _ 
asisür a un buen Vi'ñc, 

í^t ítcu^erar n.i fama, 
] cotree\r también 

"»pWd»d de una madvisua» ^'í._A\iTfe\\t\anaUu so\a 
U\sie v'idi tesiautas. 

^"mebacesUotat de go^o, 

«'K. Eio tne espanta, 
^«a íVorics Va akgnai 

wxed K cató segunda 
ton no lei á cstraña 

lambien \os tno-ios 
n»8amos por humorada, 

«tnar.do , v »o deseamos 
so\ofa\u, . 

usted nos dé su Wccncia 
nos fwoítzca , v baga 

Ki medianei-o. 
j , amados . con toda c\ ttconoxto por bña; 

C ' T ' ^ u \ premio akawa. 
X' tiraban \.\s V>ncas 

mucbacba. 
M» aiv.o n.e cede a sub'i\o, 

liTb ^ n î io te: 
' • V i -'SS''» 

" vendido. 

Safen Feliciana y Djúa Laura. 
Felic. Señores. esto remata 

h función. Esie es mí dote. 
Esta es mi Señora Laura, 
y este doy por dote ámi amo, 
porque sé muy bien q ic se aman. 

Nic. Pcro:::-
Fe l i c . '^o hay pero usted propio 

me ha cedido'í su hijo para 
que sea mió , desde, ahora 
sino yo nadie en él manda, 
con que se le puedo dár 
á quien me diere la gana, 
y pues ya es mío , yo quiero 
regalársele á esia dama 
que es digna de el p jr su sangre, 
por su mérito , y crianza. 

Felic. Mi madre , y yo hemos quedado 
lo mismo que en una caja. 

JŜ ic. Ah heroica mugcrl 
.Alb. Amigo, 

sí usted quiere óue efectuadas 
queden estas boais , yo 
soy contento de aprobarlas. 

2fic. Y yo también , pues en ellas 
se quanto mi amistad gana. 

Felic. Y usted Señoií 
Fern. Ah ! tu sabes 

todos los fondos de mi alma. 
Fe/ic. Y usted señorita? 
Laiir. Fuiste tu 

el móvil de mi esperanza 
y ann lo dudisí 

F.lie. Por si acaso. 
Laiir, Siempre te viviré grata, 

y ahora es menester q le sea 
tu virtud recompensada, 

Felic. Si Señora ; ya es razón 
qoe se hable de mi', v que haya 
de q ledar contenta. SJIO 
dote , y marido me faltan. 
Yo me buscaré el mirido 
antes de muchas scnanas, 
y el dote me lo dará mi amo. 

iVíj. S í , quanto yo valgo 
si es menester. i3usca el novio. 

•F '̂/tc. Aquí está. 4 Damiaa, 
vase. J)aiu. Ah boca de plata. 

Nir. Como? 
Fe/ic. Como este es un novio 

que con mi cuado se iguala. 
.Ali>. Alcreciasy:-

VcliC 
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FíHc. Yo nte-czco 
1)11 Üombie de bien,y basta. 

A'/V. Yo te dire mil ducados 
y cstar.« slcmpi^c en mi casa. 

^Ih. Yo otros mil. 
J'erji. Yo qiianto quieras 
^¿lic.'íio íoy tan intetcsada. 
Jsalr. Triste de mí. Alegre? tcdo«, 

y yo infeliz , anegada 
en llanto. 

A'tc. Por culpi tuya 
vete , y no pongas las plantas 
en c'te sitio jamás. 

Feíic. Scfior, suplico una gracia, 
V puesta i los pies de usted 
)ic de estár hasta lograrla. 
Ya que usted me favoicce 
con piedad tan desusada 
( si quiera por su decoro, 
quando no por otra causa) 
digr.ese de señalar 
(ilp.uni pensión diaria 
i Jüoña Isabel, scgiin 
tu decencia , y U blzarr» 

condicion de usted. No 
que un.1 nuiger dcsdicbi"^*» 
habiendo sido su esposa 
viva entre miserias tantas. 

Nic. Por tu ruego la desti"® 
doscientos escudos para 
íu alimento en cada un i""' 

Ft/ic. Esto será mientras pa'* 
el cnoio. Usted confíe. 

Jsab. Tan grande virtud tnc P" 
en una muger humüde. 

Felic. Esta sea la venganza 
de los ultrajes que'usted 
pretendió hacerme sin caus»-
.'aniás lá guarde rencor, 
pues lo qi/e hice fué dic""^* 
de la razón , la piedad, 
y la virtud que me inflama? 
y pues yá queda provado 
quanto una buena criad» . 
puedp hacer á honor dd se*® 
de s\is amos , y su fama, 
el auditorio benigno 
disimule,^nuestra* faitaS' 

F I N. 
í, 

Con lícencíi en Pamplona. Aiio de 177í» 

Se ha l la fá en Madrid : en la Librería de D. Isidro López , 
Cruz, frente de la Ncvcrw« 

calTtf 
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